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á toda hora por ponerme en posesión de aque­
lla por quien suspiro, no me ocultes la ver­
dad; adolécete de mis penas; con tales ansias 
te escucho, como enfermo que desesperado 
batalla entre la vida v la muerte. . . . ~ 

~A.juzgar por las apariencias, contestó la 
lechuza con voz gangosa, cierta cosa es para' 
mí que está tocada de amor Ó, por lo menos, , 
que ' siente inclinación por ellos y sabido se 
está que las . cosas caen del lado á donde se 
inclinan. 

-Un áspid que hubiera clavado en mis en­
. 'trañas su emp nzoñado diente, no hubiera 

, causado tanto strago en 1 ellas, como tú con 
tu respuesta, dijo Thermaxerin. ¿Con qué no 

JUNH\ DI eran vanas mis crIeras? Pues hien, añadió con . 
voz bronca y cavernosa; ya que, como á hom­
bres libres que son, no me es dado quitarles 
la vida, yo haré, si por fortuna mía ambos 
á dos no se matan en la liza, por estorbar su 
triunfo. Pero como pudiera acontecer que de 
aquí para e~toilces el fuego que me consume 
diera conmigo en el . hoyo, es voluntad mía 
que seas albacea de mi venganza. Esta alhaja 
que aquí ves, joya única en su género, que me 

~ralife 
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legó al _morir una famosa jorgina judía de la ­
Meca, envuelta en un vellón de lana de ca­
brón negro castrado con un hueso de.' dátil 
albarrano, secado en almijar, es el maravillo~ 
so peine con el cual, según se lee en el Saltilt? 
fué hechizado nuestro profeta Mahoma. Ha­
raste con presteza y- diligencia del vellón Y' 
del dátil y, caso de yo morir, las envolverás 
con el peine en un trapo, y allá; cuando- te 
plazca, con solo. pronunciar un conjuro, de' 
los que · te· tengo enseñados, la princesa, esos 
calialIeros y cuantas personas te- viniere en 
gana, serán irremisibl¿mente encantados. General,fe 
Réstame por decir e que las púas de este pe-

JUnTreg:cino ei e lanzadas á modo de agudísimas 
. saetas, tienen la singular virtud de matar á 

los esclavos, caballos y toda suerte de anima­
les ó de derrengarlos ó lisiarlos, según _ el sitio­
en que fueren clavadas. ' ¿Harás esto que te 
digo'? 

-Si hare, contestó la lechuza, asiendo con 
la garra del pie derecho el peine que le alar­
gaba Thermaxerin. El cual, habiendo ordena­
do á la maga que se retirase, retrepóse sobre 
el r.espaldo del'sillón y, rendido del sueño, no 
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tardó en roncar como 11n condenado. Era la 
hora en que las campanas de la capilla de pa­
lacio y de' la iglesia parroquial daban el Ave 
:María, y una banda de músicos y ministriles,. 
sonando muy regocijadamente la alborada con 
sus ' dulzainas, chirimias y otros instrumen­
tos, seguida de los farautes y persevantes del 
rey, salía por las 'puertas del alcázar á reco­
rrer las plazas y cantones de la villa para ha­
cer público pregón, en cumplimiento de las. 
ordenanzas de la caballería, del torneo acor­
dado por S. A. á suplicación del Farfán Aceja. 

2 _ '- ' eralífe 
CONSEJERíA DE C ,LTURA 

JUnTR DI RnDR1UCll\ 



CAPÍTULO XIX. 

D~e la piedad y ca.ridad ,de ,Zoraida.;del anhelo 
.de laReina D.a ~ Maria y ,de su corte por su 
conversión y de las desconfianzas de fray 
Lope Barrientoa. ' " ' 

I !ENTRAS ,Thennaxerin p~saba ,el tiem­
'J ~ ~ po ,~ngolfado'e'n s~s 9()uden,ados libros 

, , .- ,~pac,entado eri ~ellos,)neditaba algo 
de siniestro contra él príncipe de ! Granada , y 
elli'arfánA ,eja; sp. : aIrl~~ lp.' E.ffnc,esa'Zoraida, ' Seneralife 
com ' ¡;n,ujer, ,de buen ' ente_~aim~ento, re~tadas 

JUl1H\ 1 s hOl1~ LCQ~surriida.s en Jas~est,as 'y ~as des­
tinada.s :a1 ,des~a~so, hapiádado ,á ~as '" que' le 

, qued~r9n h9rras, ,~e~ae ,suentrada en A-révqlo, 
hon~stos y , pro~ecl:H?S?S empleos. In~ciada por 
el mirasa Jámelique en los ,misterios ,de la 
religión.()'ris~ia,~á,eJa!~ t~íes , su,~ , án'sias .por 
jnstruirse ',en'-', ~us _ p~áctic~s, que .- :nodej ó de 
asistir Un solo' día al santo' sacrificio de la misa 
que, "á imiúwiónde: '~'~ ', rei~á,r hiI?-,cadá 'de' 'hi­
nojos en tierra, oía con gran devoc,íón y re-
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cogimiento. Sentía aquella alma candorosa 
tan encendido afecto por la Virgen, á quien 
llamaba Lela 1rlarien, y por su Divino Hijo, 
que una mañana en que,terminado el ofici01 

quedó sola en la capilla con la reina y el san­
to obispo de Burgos, mostró tan vehementes 
deseos de tener un ratito en su regazo alniño 
Dios, que una imagen de talla de 1rlaría soste­
nía en sus · brazos, que luego fué complacida'. 
¡Oh y que alegria tan inefable la suya cuan­
do lo tuvo en las manos, que de mimos y de 
caricias le hizo, cuantas ternezas y requiebros 
de amor le dijo pasito! ¡Como Hue no pare- life 
da , sino que los áng es hablaban por su boca! 

Lloraban y reían á un tiempo, dulcemente 
conmovidos, la reiná y el obispo al ver aque­
llas mUestras de piedad. Pero cuando,después 
'de una huena pieza de mirarlo y remirarlo' y 
regalarse con él, llegó el momento de restituir 
el niño Je~ús á su Santísima Madre, fueron 
tales sus extremos, tan redoblados y ardientes 

, los besos que le dió y tan copiosas las lágrimas 
que corrian por su rostro, que no parecía sino 

' que, al quitárselo, learrancahan el corazón 
del pecho. ' 
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"':""¡Ay 'que dolor de niña! dijo por lo bajo 
suspirando la reina al obispo de Burgos. ¡Cuan 
huena y , bella es! La pena me ahoga al pensar 
que ha de llegar el día , en que la , perdam~s 

' para siempre de vista sin abjurar los errores 
de la maldita secta ;mahom~tana. ¡Oh, y que 
disposiciones , tan hermosas las suyas y cómo 
resplandece en ellas la suavísima luz de la 
gracia! 

-:-Encomendémosla á Dios, dijo el santo 
obispo, elevando los ojos al cielo, y sea nues- , 
tra ,intercesora su bendita ~Iadre, por quien 
muestra tan singular predilección ' esta cria-
tura. , , ', , ~ U - , 

-¡Quesuertela del caballero en quien pon­
,ga esta perla os ojos! ¡Qué daría yo, añadió, 
por que los fijase en mi muy amado hijo! 
Ahora más que , nunca querría,que fuera el 

,Infante un dechado de perfecciones. Dicha 
grande la nuestra si este ángel en la tierra, 
renunciando al trono de Tartaria, llegara á 
ocupar el de Castilla. ' 

~:t;ltere~ada la reina en el bien espiritual de 
la princesa, pasaba con ella buena parte del 
día satisfaciendo su curiosidadinfantil sobre 

y Generallfe 
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10 que le preguntaba, ~unq~e, cuandoversaba 
el ' di,scurs~ sobre los misterios y articulo,s ge 
la ,fe, t?~~ba~sl1: cargo ,el'eiplicár~elos ~l ' ry­

,veren~oo?isJ?9 4e ,Burgos, qú,e ó~~i~~rüimeD:~e 
las , ~cOInpaña~a. Este afán de la r,eina y ~el 
~an~o p~~~ad?e~a , ~l de ~oda la cort~", la cual, 

, en los dí,as que llevaba '1a pr~ncesa de estar 
'en ella, había tenidoó'casión de avalorar las 
altas prendas de alma con que el Señoria ha­
bía enrique,ci4o. Afabl~ y , dulce de natural, 
llevábaseiil princesa de calle ácuanta"s "la"' tra­
tabán. A~nque ~u 'vestimenta era 'cuaí'cbn­
venía á su alto rango 'y é~tado, e'Íl ella, como 

i en la suavidad de su 2rostro~ eu labené~óía fe 
• sonrisa de sus labios, en e] gesto y la mirada, 

JUl1TR DI Rl1D~:enlei timbr~ ~des1-l y?Z, en ,la map.er~ Ae estar 
queda ó de moverse, en lo que decí~ yhastaen 
lo que se callába, dábatestfmonio de : "su "ho­
nestidad. " De ,'ella podíadedrse que, así como 
en el agua clara se parece : él semblante del 
hombre', según ' r~~an las' Escritur'ás, así se re-

:tratabáen':el suyo su bondad interior. Parca 
en el hablar, nadie tuvo que r~preriaer 'en'su 
plática una palab,ra ' 'ociosa' nt una" pregun~a 
indis~reta~ rii, una cufiosidad impo~t~ntl".Con 

I • ; : ; 1 -. ', ' : • . : ~ : \ : ; .. ~ . , \ • . ; , .... ~ f, '" .! . . . . " ., . ' ~ , 



~J;:7 .:. 
s~r :s.ober~mn~.ep.te p,~r:~9!:la y¡repetírseloto.­
dos, jamás hizo cuenta de§~r}p. ,¡ijasta pare;­
{)ia h~ber pl.le~to ,~n -,~lv,~d9 ,qpe ~.ral;l~redera 
de, ~p ,gr;a,n imp~r~9!;Pges ' P9r,~er ,humilde y 
senciJ.1a tap. l~,la " n~ªa cy, ~~;p.er:~ ,¡t¡,si ,:m.is:ma 
'~n : nada, ~ra ~te:p.iq.~~J1 .i\a~to ~PQF Ja ,corte de 
.C8:~tilla. 

Entr~las ,ot~asal1.laj-as,,:4e :q~eJ~ 4a;h,Íapro,. 
visto .larga,men~ l~ ·SOljCit.llQ.~: ,s~ll,madjsi~a 
madre, la sultan~ : ij:au~a<i~,ijgl1raha .erf.qmo,. 
sísimo y,.muy p~r~grillo '~!ljJJ9 . t~e ,S!l ~l)p.elo, 
el granr(l~Or~a.l:l, :CllyaiP~e~a, l!l¡decir ,Pe'los 
sahi.os a.strólog~ ¡<le , Sa,~~r-9~'Il~, labr:a,,<;la. :por 
los g niw; y ;toqada ~iI! !~l ,' ~l~o }:le ~ S.a.lpmQJl, 1 Jenerdlife 
pos.eia,la ~arav:ilJ.qf)a ,vjl'.t.l1,d :~e ¡ ~~tur,biar :su 

J ~olor , .~ieIrl pre y , ~:man~o)~ P.W~~fl"CO,n q~en 
platiQase , su d1,lepo, faltar~ , j . ~(l ' .v~r~a~ .• ,Con 
todoes,o, .nMca , ~e 1~ ocurrió: á : ~.oraida ,:&acar 
aquella ,alhaja de ;SU gU~I'~(ljoya.~, ¡porque pre,. 
f~r~as~r epgañad,a,á paaa.r por ·el ~rane:e~mar-:­
go ' de , pers~~di.r~eq;ue , pll,di~ra , A(l~er ,:el.l 'el 
mun<io q;~en : ~e :a~rey~~r.a ~ m~.nttr, Jo que 
abonaha ,s,u discrep~6n,p~~s, : estand~, como 
est~,ba á 9.i~rio, ~n cOIllupjcaci,Qn ,co,n la gente 
cort~sa.na, no hubje1:atenido su dolor , inter-

12 
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mitencia al ver constantemente anublada la 
piedra de su anillo. " 

Solicita de acudir álas necesidades de los 
pobres vergonzantes, que son los que más ur­
genie auxilio reclaman, aprovechaban ella y la 
reina"el tiempo que mediaba entre la oración 
de la noche y las ánimas para visitar sus za­
quizamís, consolarles y darles el óbolo de la 
caridad. Recatándose hasta de sus damas y 
sirvientas y cuidando de no ser de nadie vis-
tas ni sentidas, luego de rezar el Ave María, 
salían cuotidianamente las ilustres damas, re­
hozadas en los mantos, por un postigo excu- life 

i . sado del alcázRr i otta compaña que la del 
• mirasa Jamelique, disfrazado de roarigón, con 

JUl1TR Dt J\l1D que en recorrían las calles de la villa y los arra-
bales de los mudéjares y judíos .. ¡Oh, Y "qué 
lluvia de bendiciones caía á diario sobre aque­
llas señoras misteriosas! ¡Cuántas fervorosas 
y agradecidas oraciones elevaban á Dios por " 
ellas aquellas'almas desoladas, que comenza­
ban por ignorar de donde les venían tan cuan­
tiosas limosnas! ¡Y cuán ricas de dones espi­
rituales, qué "dulcemente sat{sfechas y ale­
gres, . cumplida por el amor de Dios y á sorbo 
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callado aquella hacienda de caridad, regre­
saban la reina y la princesa á su morada! Si 
los favorecidos de la fortuna, exclama al lle­
gar .aqui el narrador de esta · historia, supie:­
Tan que el óbolo que se dá al pobre, se dá á 
rédito al mismo Dios, que es el mejor y más 
espléndido de los pagadores, no se encontra­
ría un solo cicatero en el mundo. 

Pero las liberalidades y larguezas de Zorai­
da no se limitaban á socorrer á los pobres ver- · 
gonzantes; alca"nzaban por igual á los hospita­
le , funaaciones piadósas y casas de religión, 
que haliía en la villa, á las cuales iba de vez 
en cuando con la reina y el mirasa JameliQ V Generalife 
que, quien habia liecho á la princesa, al ex-

JUl1Tpli@aI11e a s~ória de la Europa bárbara, tan 
expresivo y acabado rdrato de las órdenes mo­
násticas, fautoras de su civilización y cultura, 
que fué todo su afán, al poner el pie en tierra 
española, el conocer y tratar á aquellas almas 
dulces y sencillas, que, obedientes á la voz de 
Cristo, renuncian al mundo para tomar su cruz 
y seguirle; á aquellas fragantes flores, nacidas 
al calor del santuario y regadas por el rocío 
bendito que desciende de las alturas misterio-
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sas de la gracia~ á aquellas palomas entre mi­
lanos~ á aquellos corderos entre lobos, á quie­
nes amansan con :suhumildad,áaqueilos 
ecónomos y limosneros de los pobres, :sostén 
de los huérfanos, :báculo de Jos ancianos, 
paño de lágrimas del triste 'y del afligido., sal 
que sala la carne corrompida, preservándola 
de la moscarda de las 'pasiones, 'espumadera 
dev.icios, ·sautificadores .del trabajo, trans­
formadores en jardines -y verjeles .de 10s yer-
mos y despob1ados,.cri~dos,.sin salarios, gajes 

..... ---- ;ni adéhalas, de Jos llagados y leprosos, aven­
:tadores de la ignorancia, .c(u.ltivadores del en- 4=e 

d" " t ' d 'l ó a n¡ lJ 1
I 

ten lmlen o Y- . e coraz D, .maes"rosen cos-
tumbres y piedad y tan Tigorosos y crueles 

JUl1TR DI JUtDJ\ o sigo' que, tomando ejemplo en :.BuDivllO 
Redentor, hacen justicia .en sí 'mismos con .' sus 
mortificaciones, . ayunos y penitencias 'y hasta 
con el sacrificio de su propia vida de los pe­
cados ajenos. 

Al ,comunicar :Zoraida con loS,frailes y freí­
Tas de los conventos .de .Arévalo, muchos de 
los cuales, como le dijo la :reina doña Maria, 
eran hij os · de .las 'principruesy :más opulentas 
casas del Teino, creía encontrarse 'en las an'te-
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salas de la gloria, yal ver en la suavidad y 
dulzura de suS' rostros yen la apacibilidad y. 
modes'tia dé, su continente resplandecer con 
la luz. de ' los cielos, aquellas peregrinas vir­
tudes, con que se loshabia. pintado su ayo Ja .. 
melique, pasmad'a de admiración y asombro', 
interiormente se decia: ¿qué religi6n es esta 
de Cristo Crucificado, que' tales prodigios obra, 
y tan estupendas maravillas'? . 

Con todo esto, se mostraba tan por extremo 
reservada en orden á su conversión, que ha-
bia momentos ' en que la reina doña Maria,. 
el obispo de Burgos y ann el mismo mirasa 
Jamelique'se sentían descorazonados. Denotar (Generalife 
eran,en verdad, pasados, que fueron,los prime~ 
ros días' de S1.I estancia en Arévalo,. el recogi~ 
miento de la princesa; de o~dinario comuni-
cativa, y su abstracción · á. veces de cuanto la 
rodeaba, aun en ocasiones en que la plática, 
que con ella tenían, era más animada y viva. 

-i,Cual será la causa de este estado?, pre~ 
guntaba la reina la víspera del torneo á los 
prelados de Burgos y de Ávila,. al confesor 
de! rey y al mirasa Jamelique, que estaban 
con S. A. en la real cámara. 
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-Por lo que á mi toca, no lo se declarar por 
10 cierto, dijo el obispo de Burgos; perO, á lo 
que se me antoja, de algunos días á esta" parte 
batallan á todo poder en el corazón de Zorai­
da dos encontrados é irreconciliables afectos: 
el encendido que muestra á la religión de 
Cristo y el que profesa á la de Mahoma, no 
por si misma, sino por ser. la de sus padres. 

-De ser así, observó el obispo de Ávila, 
trabajo le mando al catequista que tome á sus 
cuestas el reducir al gremio de nuestra Santa 

---.. Iglesia á esa ilustre dama en el breve tiempo 
g ue le queda de estar en Castilla. 

-Bien se ¡me alGanza, epuso el obispo de ¡fe 
Burgos, lo ardu de la faena, ni se me oculta 

JUl1TR nt J\l1Ui a poco no ser obra de un día; pero Dios, 
N uestro Señor, se encargará de abreviar el pro.;. 
-ceso y allanar ' el camino que resta por andar. 

-Razón es esa que excusa todo discurso, 
dijo fray Lope, porque, si Dios quiere, nego­
cio rematado; pero es el caso que, aun que­
riendolo, como ella no quiera, mala la he­
mos hecho. Doctrina es esta, bien se le ,acor­
dará á vuestra Reverencia, de nuestro padre 
San Agustin. 
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-Así e~ la verdad, respondió el obispo .de 
Burgos; pero advierta vuestra Reverencia, que 
yo doy por presupuesto que la lucha que en 
€stos-momentos libran en el pecho de la prince­
sa los susodichos afectos, ha de venir á diri- . 
mirla la gracia. . 

-Amén, replicó fray Lope; pero hágalo 
pronto el cielo, que acaso, y sin acaso, sea para 
luego tarde. . 
-y ¿por qué ese temor? preguntó la reina. 
-F.or ciento y un motivos, respondió fray 

Lope. De úblico se dice~ añadió, entre los 
galanes,bien lo saben V. A. y sus Reveren­
cias, que esa dama 'Uo poneJmalos ajos al prínci- . 
pe A1J.ulhasan y al Farfán Aceja; de público 

JUl1T hmbién seJlice que, gustando de los dos, vacila ' 
hacia qué lado inclinarse. Pues figúrese V. A. 
que en ' el torneo de mañana dejara Abulhasan 
fuera de combate á su adversario. ¿Qué suce­
dería entonces? Vamos, no quiero pensarlo. 

-Como nunca he dado crédito á esas ha­
blillas; dijo el obispo de Burgos, no tengo pa­
ra qué soltar la fantasía sobre lo que podria 
suceder de llegar el caso que vuestra Reve­
rencia teme. 

v Generallfe 
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....!.'Eso lbiSII1o·ttif! diée- y me fepite ~ toda 
hór8 é1 büetid 'de J~méliqu:e"qhe nós 'oye'f teJo.' 
pHcó ftay LóPé; Y' yo ' le: lié· c'ontesladO'que· 
tódó Sérá muY' éieíló, ' peto qtHf duandó' el TI6' 
siIéii~i piedra ' Ó agua ll~vd .. Y ahotáconóltiy6 
con una pregunta: la preocupación y étisi~ ' 
mÍ8fuEiÍlliétito dé'la, princesa ¿será pót ló que 
se:lé ántoja: a su Réver-encia: ó por lo' qué' le: 

. pasa con los amartelados galanes qu~ le cüe~ . 
gari ·la:s gtnítes1 Allá: veremos, si: DiüS nos dá 
vida·, en lá' tarde dé'mañatiá. 

éóIitürhadó~fé6u- éste diálógh <i'uedaroti-la: 
reitiá' dofia

l 
Mafia-: y ei mir'asá Jániéliqué~. el ~ 

ctial,~uégb de i"éb'iÜdó á tí alg(}f, a; hirioád6' llile 
de; ródillás ante:. iiná ,imagen de Iá Virgén,. lé·: 

. (' 

pidi6 -ó1i ábúndántes: lágrim~s y sollozos fiÓ) 

dejara dé stf , mane) á lá pfin0€§a' Z(jf'áidá, á 
quien Iriúy rilaS qué áeosá delmundo 'queria .. 



CAPÍTuLO x.x. 
ñ"eH torneo" que tuvo lugar" en la irilla de Are­

válo entre' Ii1oroá y eristianós. 

_ ,'N' la mananci " misma en" que los farauteS! 
~~ hacían por las: plazas y cantones de" la 
4r CJ} -trilla la divulgación del torneo, comenz6" 

por ~tden del rey la fábrica del rencle, en la· 
cual se" dieron: tal prisa y diligencia Ida ope-
rarios, q'ue' al c~er ' de' la- tarde, VÍspera< dé ~cnéalífe 
1ft fiesta, habían dado demaIió.álaohra.De. 
h~~ta ~~inientos pasos de largo "por doscientos 

JUl1T cJncüetnaUa~ ancho, componfase de una doble 
válla, que dejaba fránÓo Un callejón para US(}, 

de los gn"átdiás, escmderos y criad"os,- adscri­
tos al" serviCió de la: liza~ en cuyos cuatro án'" 
gu10s Sé alzaban ott()S tantos cadahalsos t()l~ 
dados ' de ricos panos franceses, de los cuales 
losdós, (lue"daban al Sur, se habían destinado1 

el de la derecha de" la: pUértá dé entrada patá 
loS- jUéóes, teyes de armaSi" farautes, petse­
vantes; músicos y ministtíles,. j el de la iz'" 
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quierda para los ancianos caballeros~ curtidos 
en esta clase de ejercicios tnarciales. De los 
Qtros dos, que cafan á la banda del Norte, 
el uno era para los regidores de la villa y ma­
'yorales de sus gremios y el otro para los gen­
tiles hombres Ab~ncerrJljes y tártaros., otros 
dos cadahalsos muy mucho más suntuosos, en 
los cuales tenían sus asentamientos los reyes 
y la princesa Zoraida~ ocupaban, frente el uno 
del otro, la parte central de la talanquera. 
De ellos, el de la izquierda, que era el de 
SS. AA., semejaba un tan bizarro alhizan 
que, con ser de lienzo y madera, de tal suer­
te y con tal propiedad se ha laba pintado, que ' 
110 parecía sino que sus torres y muros, sus 
pretiles y almenas, en que ondeaba el pendón 
de Castilla, habían sido labrados con sillares 
de piedra . No menos que por de fuera era de 
alabar aquella fábrica por de dentro, pues, 
demás de la principal, que daba á la ljz8, te-­
nía espaciosas y muy cómodas salas y cáma- ' 
ras, tan bien ordenadas y dispuestas, como 
pudieran estarlo las de una fortaleza verdade- ' 
ra. En la buharda, que se hacia sobre el ancho 
ajimez de la sala principal, se habia colocado 
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una campana, de cuyo badajo' colgaba un cor;.. 
dón de seda, que daba á las espaldas del asen­
tamiento real, á fin de que S.A., llegada que 
fuere la hora de comeniar el torneo, mandara 
dar -en ella los tres golpes que, según lo pre­
viamente acordado, habían 'de ser la señal de 
la acometida. 

Aunque menor en ªmplitud al de los reyes, 
no le' iba en zaga en lujo y magnificencia el 
cadahalso de la reina del torneo, vestido, como 
se hallaba, de seda azache de broca y tapiza­
dos de Rreciadísimas alfombras persas el sue­
lo ;¡ las gradas por donde se ascendía al alto 
sitial ile éBano con pt.e'ciadisiInos entalles, GenerCllife 
que cobijaba un doOsel lile lama de plata con 

JU TRalhaites pel aljófares por flecos.' Aunque ' no 
tan rozagantes y vistosos, eran mucho de ~o­
tar los asentamientos de las damas tártaras. 
A derecha é izquierda de los cadahalsos de 
los reyes y de Zoraida, rematando. en los si­
tuados en los ángulos del palenque, corrian 
dos espaciosas galerías toldadas, alta y baja, 
con banderas y gallardetes, la primera para 
las damas y caballeros de la corte y la segun­
da para los de)a vilIay foráneos. 
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Las barreras: de las bandas , del Sur y del 
Norte del palenque, en cuyos centros se abrian: 
respecthtamente sus:dos puertas de entrada, se 
hahían dispuesto de tal suerte que los popu­
lares pudiesen ver, desde ellas la liza y atisbar-
la' desde los altozanos-del ejido~ -

Como obra de cuarenta pasos de la puerta 
del Sur se hallaban- las tiendas del. caba­
llero Aceja y sus parcioneI'os, cerradas de: 
una' fuerte empalizada, Y' á igual distan-
cia· de la de!' Norte y del propio modo cÍrcui­
do, veíase- el alfareque de Abulhasan y sus 

___ , -..:ajari~les. Pendientes de cordones de seda 
" parecianse obrre las entradas de los pabello­

• nesde ambos: caballeros sqsrespectivos escu­
JUNTJ\ D[ 1\ d: , (~~n más diferencia que, mientras el del 

prfncipe granadino' ostentaba en el suyo el 
mote de 109 reyes Alahmares, -no se adver­
tia en el del Farfán empresa ni blasón al­
guno. 

Demás de estas se habían, plantado otras 
dos tiendas, la una en el sitio en que estaban 
las del Farfán y la otra cerca del alfareque 
del hijo del rey Saád, para que posasen en 
ellas los oficiales, ' que pedía est.a suerte de 
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fiestas,como armeros, herreros,carpinteros, 
lanceros; 'alfayates,alfaJemes" físicos y .otros 
de .otras facciones,. 

Aun ' no había echado Dios sus luces, cuan­
do el dilatado ,campo de los aliJares ·se veía 
poblado de gente roenuda,que ·.de la .villay 
de los pueblos yalquerías .comarcanas acu­
dían en · tropel á presenciar el torneo, ,hallán .. 
dose ya ocupadas las barreras fr.ancas.delSur 
y del Norte del palenqueporoerradasfilas ,de 
hombres y de mujeres. Y ,aunque alguno que 
otromodorro, haciéndose elsordo ·álos impro .. 
perlos y denuestos .de los ,asaltados ó aguan-
tando en' paciencia ·sus .CoceS y pescozones, leneralífe 
había logrado hacer brecha , en eUasa fuerza 

JUl1 de coaos 'y aun, sudando la , gota gorda, :aoo­
modar su persona en sitio prefere.nte; .resig­
nado el resto de los desidiosos con su abatida 
fortuna, tomó el prudente partido de quedarse 
á la zaga, ocupar las alcudias y oteros . cir­
cunvecinos, que dominaban el palenque, .6 en­
caramarse á los r,oblesy pinos de .un bosque 
frontero., haciendo asentamiento de sus ramas 
y dosel de sus pimpollos. Solo los .desmañados 
y modregos se , quedaron :sin tales "cahalgadu-
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ras, por que lo que es árboles, los hahía en 
ahundancia por aquellos sitios. Numerosos 
vendedores ambulantes recorrían el campo en 
todas direcciones, pregonando á gollete heri­
do sus mercancías, de las cuales hacía gran 
consumo la concurrencia por estar aun ayu-

. nos los que no habían tenido el acuerdo de 
hacer la zahora antes de dejar sus casas. 

Éranse de ver, luego que fué de día claro, las 
innumerables cabezas que bullían en la vasta 
planicie de los alijares. Faltaría cuanlo media 
hora á la de tercia, que era la en que debía 
principiar el torneo, cuando comenzó á des­
filar por la puerta de Arévalo la comitiva 
regia, cuya cabeza la formaban una nutrida 

JUNH\ nt banda de trompetas, añafiles y atabales y has-
ta doce muy lindos pajecicos, ataviados con 
fal$os petos y gala tos de amarillo y rojo, hi­
rretes, gregüescos y galochas de los propios 
colores, ginetes en briosos ruanos. Tras ellos, 
y sobre poderosas alfanas, cabalgaban los jue_ 
ces, farautes y persevantes deJ rey, el escri­
bano, que había de dar fe de cuanto pasase en 
.e1 torneo, y cantidad de músicos y ministriles. 
Á reo, y en filas paralelas de ocho en fondo 

alIfe 
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con su almocaden y alférez al fren te, que lle­
vaba en la mano izquierda el pendón de Cas­
tilla, marchaban á pie los ballesteros de maza, 
que habían de dar la guardia en el cadahalso 
real. Á continuación, y ocupando el centro 
del cortejo, se parecieron los reyes, la prince-

.. sa Zoraida y el infante D. Enrique, vestidos 
con la pompa y majestad que pedían sus al­
tas personas, seguidos de los grandes señores 
de la corte, de las damas castellanas y tárta­
ras y de los mirasas ThermaxerÍn y Jameli­
que, todos ellos en traje de gala. Cerraban el 
cortejo cantidad de escuderos, un -escuadrón 
de lanzas y una compañía de piqueros. el _ ~ y Gerieralife 
Inorosas albuérbolas y alborozada gritería re-

JU Sonaron por toda la extensión del ejido al di­
visar á SS. AA. Y á la reina del torneo. Al 
penetrar en la liza los ínclitos monarcas cas­
tellanos sonaron regocijadamente las bandas 
de música castellana y las zambras de mudé­
jares y judíos y puesto de pie el numeroso con­
Curso, que llenaba las galerías alta y haja, 
saludó á SS. AA. Y á la reina del torneo con 
vivas atronadores, las damas, agitando en el 
aire sus mocaderos, y con la gorra en la mano 



Junu\ Dr J\ 

- .1~2-:-

los gentiles hombrea y caballerps, en · cuya 
r.espetuosa actitud .c'ontinuarpn has.la que fue­
r.o.n o.cupando 10srey~s su cad~h.also y elsl,l,. 
y.o con su :serv.idumbre la princesa Zoraida, 
la cual, á juzgar por la .extrexnadapalidez de 
su rostro, de.bía hallar,se doliente .. 

:Acomodados ,SS. AA; Y Z,oraida e,ns,us'res .. 
pectivos asentamientos, recorrieron .los jue!"'" 
ces.la ,tela, .midiendo :eLcampo, eLvienlo ,y:el 
sol y antes desuhir ~l cadahals.o, que.l~s' : es­
taba. ,deputado, proveyeron el 'palenque, para 
asegurar el campo . por jgual .á loscaballerQS 
de uno y otro bando, de ha&taci~n ó. más es:­
cuderos, piqueros Yl alle~teros, ~ , los . cuales 
dieron severísimas órden~s ,de no · ,consentir 
desafueros ni demasías, ni ,en los asistentes ,ni 
en los j ustadores, de cualquier suerte, y clase 
que se fueren. 

Colocadas las guardias en s.us puestos . y en 
sucadahalso .los jueces, reyes ·de armas, fa­
rautes y :persevantes, se dió público pregón 
por Escamilla, ;heraldo mayor ,del r.ey, de los 
capitulos de1.torneo,; dando fiu !á la ,grid,a .co.n' 
la acostumhradaprevenciónde 'que ninguno 
fuere osado, por accidente ó revesque ,acaece~ 

life 
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pudiera á cualquiera de . los j ustadores, de dar 
:voces 6, Jlviso, n.i tneQear ma~o, ni hacer se~a 
alguna,bajoapercibimiento deque,porhab1lJr , 
le sería al conlraventorcortada 111 lengua y 

. -cercenada:la mano por hacer ~eña . . 
Hechas ~slas prevenciones, abrióse de par 

en ,par la puerta del Sur de ; la . tela, que :~ra 
la fronte~a á los .pabellones que ocupaban el 
muy generoso, gentil y noblecaballero'fris,­
tán .Aceja y sus ,once parcioneros, todos ,e1l9s 
liijosdalgo sin reproche, ,los clIales en arne-:-
ses d guerra muy febridos y. sobre poderosos 
{)aball~, ricamente encubert~dos, con garbo y 
continente Jnf.lrcial, neV~nd9:l~ ~uam,ayof por y Generalife 
·cabecera, penetraron n el ,.coso . entre lQs 

JUnT a la usos de'l la multitud ¡la .resonancia de 
las t rompas, atabales y tamborInos . 

. Reconocidas sus armas por los jueces ydá­
doles palabra el Farfánen,su nombre yen el 
de sus compañeros deIlo llevar consigo en­
salmos ni .amuletos, que pudieran torcer la 
:Suerte de las , armas, dieronla-.vuelta á la tela 
yalllegar.fronterodeIcadahalso, .donp,e tenia 
su asentamiento la reina del torneo,désfilaron 
muy airos~mentelos unos tras ·los otros ha.:. 

13 
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. ciendo una profunda reverencia á la princesa 
. tártara y poniendo las moharras -de las lanzas 
al par del suelo. Estas muestras galanas de 
acatamiento y vasallaje las repitieron los bi­
zarros caballeros delante del pabellón, donde 
estaban el rey y la reina, el Infante, el Con­
·destable D. Álvaro de Luna y los nobles asis­
tentes á la corte. Terminada que fué la ronda 
marcial, dispuso el Farfán su línea de batalla, 
esperando la entrada en el palenque del pdn-

. cipe granadino y de sus ajariqnes, los cuales t 

franqueada que les fué la puerta del Norte t 

que era la que daba al lugar en que estaba 
asentado el alfarequede Abulhasan, penetrH­
ron en la tela al son de los añafiles, ajabebas r 

albogues y atabales de la zambra de los mu­
déjares de la villa, situada en. el cadahalso r 

que ocupaban por aquella banda los caballe­
ros Abencerrajes y tártaros. 

El aire marcial del príncipe granadino y de 
los suyos solo era comparable al del caballero 
Aceja y sus parcioneros. Parejos en apostura 
y gen"tileza; éranlo también en las otras 'vir­
tudes guerreras; pues todos ellos, los ' unos y 
los otros, tenían dadas pruebas de ser gran-

alife 
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des caballeros de la brida y muy diestros en 
el manejo de la espada y de la lanza. 

Venían los Abencerrajes montados á la ji­
neta sobre briosos alazanes, hermosamente 
arreado$, como que todo el jaez, encaladas1 

eslribos y espuelas eran de finísimo oro. 
Hasta las vainas de sus alfanjes, en forradas 
en terciopelo carmesÍ, llevaban abrazaderas 
de aquel preciado metal y en ellas pequeñas 
inscripciones alcoránicas entre vistosos lazos 
y ajaracas de esmalte. Como después se ·supo,. 
estos espléndidos arreos les fueron dados po~ 
os muo.éjares de la villa que, Gelosos dellus­
tre y prez de sus Gohermdllos, no habían peJ!_ 
dona (lo sacrificio porque hiCIesen ventaJa á 

JUl1Tkl@s cal)al1 ros cristianos. Pero donde aquella 
gente echó el resto fué en el principe Abul­
hasan, cuya silla de montar, .labrada de hilo· 
de oro tirado á martillo, llevaba en el arzón 
delantero un rico joyel, en que habia un gran 
balaje y tres gruesas esmeraldas, y en el za- -
güero cantidad de perlas, jacintos y zafiros. 
Su alfallje,ctiyo arriaz terminaba en dos ca­
bezas esmaltadas de alfil, hallábase incrus­
tado de piedras preciosas de diferen tes co10-

Generalife 
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res y su almete, cuya celada se componía 
de lacerías grabadas y plateadas, remataba 
en una granada abierta, cuyos granos eran 
claros y finos rubíes, á diferencia de las lleva-
,das por sus ajariques, los Abencerrajes, que 
·eran de simples granates. 

Á la entrada en la tela del hijo del rey 
Saád repiliéronse las demostraciones de jú­
hilo y alborozo que al parecer el Farfán Ace­
ja; como á ésteyá susparcioneros les fueron 
reconocidas por los jueces las armas á los 

....... --~mpros, y encontradas de buena .ley, luego de 
prestar juramento de no llevar nómina.s ni 
amuletos consigo, dieron un paseo en torno 
de la plaza, haciendo la reverencia ante el 

JUrtTR nI 1\ Dtrono de la princesa con sendas zalemas yal 
bajar los 'pendoncillos de sus lanzas hinca­
Ton de hinojos á.los corceles en el suelo, des­
treza que les valió los nutridos aplausos de la 
multitud con enojo acaso del Farfán y de 
sus caballeros. 

·Remalado el paseo marcial, ordenó Abul­
hasan su escuadra frente por frente de la de 
Tristán Aceja y, apercibidos deponer las lan­
zas en los ristres, esperaron los unos y los 

llífe 
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otros la señal de la embestida. En estos mo-­
mentos supremos era diverso el es lado de 
ánimo de los espectadores. La princesa ZQ­
raida, lívido el rostro y presa de mortal an­
gustia, fijos lr¡s ojos en el suelo, cruzadas las 
manos y en actitud suplicante, elevaba su 
corazón á Dios para que no acaeciera mal á 
ninguno de aquellos nobles caballeros, los 
cuales, por hacerle contento y merced, no 
reparaban en exponer sus vidas. No otro 
sentimiento traía conturbado el semblante de 
su ay,o y ministro, el afable y humano Jame­
lique.En cambio Thermaxerin~ cuyo pecho 
era un hervidero de 'odios, Ivinculaba en] Generalífe 
aquel fiero trance el remate 11 fin de sus ra-' 
biosos cejos de morir en él Abulhasan y el 

JUnH\ Earfán h éeja 6 su acabamiento y ruina de 
salir vencedor cualquiera de aquellos caba­
lleros. De haber estado en su mano, hubiera 
dejado en un punto sin vida á ambas cuadri­
llas de guerreros, cristianos y moros; pero su 
incontrastable poder sobre los esclavos, ani­
males y cosas inanimada~, no alcanzaba á los 
seres horros de servidumbre. Con todo,y para 
hacer más sangriento el combate y más terri-
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hles sus estragos, iba aparejado de la retahi- . 
la de sortilegios y conj uros, que había apren­
dido en sus condenados libros de magia ó le 
habían sido ~ugeridos por su espíritu familiar, 
que, como se verá más adelante, era un dia­
blo asaz agudo y ladino. Cooparticipe de sus 
odios la perversa Cholpamalaga, hiena disfra­
zada con las dulces lanas de la oveja, no qui­
taba los ojos de Thermaxerin, expiando sus 
movimientos. 

De las disposiciones del rey y de la reina, 
del infante D. Enrique y de los nobles no 
llay que decir, sino que, avezados á aquellos 
sangrientos espectáculos, los encontraban eralife 
muy puestos en razón y hasta muy provecho-
sos y útiles para cuantos, profesando la orden 
.de la caballería, daban tan gentiles empleos 
á su denuedo y valor, sin otro objeto ni mira 
que los de enaltecer su nomhre, acrecentar su 
fama y hacer público alarde de Sil amartela­
miento y amor á lasdamas. 

En cuanto al común de los espectadores, 
eran tan de su paladar y gusto aquellos es­
pectáculos, por lo que tenían de sanguinarios 
y crueles, que, posponiendo la habilidad y 
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destreza de los j llstadores . á los horrores y es­
tragos del ·combate, juzgaban de la bondad 
de la fiesta por el número de caballeros y ca­
ballos heridos, maltrechos ó muertos. 

Formando raro contraste con el sentir de 
nobles y plebeyos, muchas personas, y á su 
cabeza la .. clerecía, no se mordían la lengua 
para anatematizar, á pesar de su divisa «Dios 
y la dama», á aquellos cruentos espectáculos, 
al que los habia inventado y .hasla á su legis-. 
lador el rey René, considerándolos como for­
ma nueva y aborrecible de las luchas del cir­
co, escarnio de la moral, afrenta de la reli-
gión y menosprecio . de Cristo y de su Iglesia y Gener dlífe 
Santísima. Eó sus ojos aquellas prendas dis-
tintivas del caballero, á saber, la susceptibi-

JU lidad del punio de honor y la verdad conside- · 
rada como ·religión, no eran más que disfra­
ces de la soberbia humana y expedientes de 
la fuerza bruta, de euyas garras salía crucifi­
cado casi siempre lo mismo que se pretendía 
defender. 

Aproximáhase en esto el momento del 
combate; damas y dueñas, caballeros y villa­
nos, suspendido el ánimo y con los ojos en el 
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reloj de sol, prorrumpieron en mia atronadora 
exclamaCión al reparar que la sombra estaba· 
á calit(fdematcar la hora. · Con efecto, roo-o 
mentos después~y á una señal del rey, se oye­
ron, acompasados Y'solemnes, los sonoros gol­
pes de la campana y al terminar el último 
las voces áltisonantes de los jueces' que, co .... 
Idcados en la barauda de su cadahaIso, grita .. 
ron por treS' veceSatreo. ¡Laissez-les aller~ 
laissez-les aller, laissez-les aller! , 

Al· oir el último apercibimiento, daudo de 
~ __ .;::espuelas á sus' fogosos corceles, dejáronse ir ' 
~_-..:ambas ; á dos escuadras á todo correr, las lan­

zas'enristradas-, la, una contra laL'otra, la de los 
AbÉmcerrájes claro eando sus lelilies, como 
s' costumbre de moros,ouando entran en ba­

talÍa, y la de los cristianos gritart~o: ¡San-' 
JUl1T1\ nt 1\ 

tiag-o y cierra España! 
Dos montañas de granito que al chocar la 

una con la otra .Se hicieran menudas piezas, 
no huhieranproducido más fragoroso estrueu· 
do, que el furioso encuentro de moros y cris..; 
lianos. Estremecióse la tierra y, desgarrado 
su· seno por los herrados cascos de los caba­
llos, 1e",aIitóse del centro de la" liza tan densa 

alife 
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polvareda, que no parecía sino· que el ángel 
de la muerte habia rebozado en su negro Sll­

,dario á los revueltos campeones. 
Por una buena pieza no fué dado á los es­

pectadores vislumbrar lo que pasaba en la li­
za. y sin embargo, los relinchos de los caba­
llos, -enardecidos por la refriega, el crugir de 
las· lanzas al romperse en las adargas y los es­
cudos, el continuo golpeo de las espadas sobre 
las armaduras, los gritos de los combatientes,. 
los lamentos de los heridos y los ayes de los 
moribundos, informes y confusos, barajados 
y revueltos con el redoble de los tamborinos 
y atabales, ~l agudo y dilacerante son de los' y Generalife 
desacordados albogues, añafiles y trompetas 

JU y el incesante clamoreo de los reyes de armas, 
. farautes y persevantes, jaleando y azuzando 

á los justadores, presagiaban larga cosecha de 
reveses y desastres. 

¡SUS, sus, valientes caballeros, gritaba des­
gañitándose · el uno, amartelados sieryos de 
amor, espuma y nata de cristianos y de moros~ . 
que las hermósas os miran! ¿Qué importa la 
vida en para.ngón de la honra? . 

¡Ánimo, ánimo, bizarros adalides!, exclama-
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ba el otro con voz atronadora, rojo el rostro 
como una guinda, echando el cuerpo fuera de 
la baranda. Derramad los ojos por esa almá-· , 
ciga de preciadísimas flores, que embellecen 
las galerías; reparad en esas apuestas damas, 
dechados de hermosura y de gracia y diréis. 
todos á una: ¿,Nq es esta la antesala de la glo­
Tia? ¡Por Dios bendito, que no parece, al verlas, 

. sino que los ángeles del cielo les han presta­
do sus encantos! 

. La ligera brisa, que 'se levantó en aquel ins-
tante, desvaneciendo la cerrada nube de pol--
'vo, que habia ocultado hasta alli á los comba­
tientes, dejó al descnbierto la liza. ¡Qué horror!nerallfe 
¡Hasta los corazones más empedernidos . se 
iry tieron tocados de lástima! Caballos muertos 

o h'eridos; disparados otros vertiginosamente 
con la montura en las cinchas por la ,asta ex­
tensión del palenque óarrastrando por la are­
na al jinete, que tuvo al caer la desgracia de 
engarganlárs~l.e el estribo; aquí un caballero 
dando las boqueadas, allí otro á quien la agu­
da moharra de una lanza, entrándole por los 
resquicios de la visera, se le habia hospedado 
en los sesos; acullá otro, oprimido por la pe-



-203-

sadumbre del corcel que montaba; al caer 
ambos en el suelo; quien herido en la gargan­
ta á través de la J babera, quien en el muslo 6 
€ula pierna por entre las junturas del quijote 
ó de las grenls, quien finalmente en la mano,· 
('TI el brazo ó antebrazo.Astillas de lanzas,espa­
das y alfanjrs desguaruecidos ó rotos, escudos 
y .adargas hechos pedazos, cimeras, garzotas, 
yelmos y otras piezas de la armadura veíanse 
esparcidos por el suelo en medio de charcos 
de sangre. En resoluciún,de los veinticuatro 
caballeros: flor de la hermosura y bizarría dé 
ambas Castillas y de Granada, veinte habían 
gueda o nera de comb~tr ' 1 de ellos tresor.1 y G~neralífe 
muer[os y el resto más ó meno ro lamente 
herilio. En el ángulo Sur del palenque se-

JUnTguían H»tiéndose á p1e el alferez del . escúa­
drón del príncipe de Granada y un hijo de 
Pero Carrillo, de la cuadrilla del Farfan; pero, 
extenuados uno y otro de cansancio, no tar­
daron en caer desplomados en Iaarena. iNun~ 
ca jamás en la vida habían visto los nacidos 
en tiempo tan hreve,y siendo tan corto el 
número de torneadores, estrago semejante! 
Cierto que, en cuanto se había podido atisbar. 
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al través de la cerrazón de polvo, el príncipe 
de Granada y el Farfán Aceja, arremetiendo 
briosos por las respectivas escuadras enemi-

- gas, habian dado señaladas pruebas del em Pll­
je é irresistible fuerza de su brazo, ' haciendo­
sufrir grandes reYes~s á los mejores caballe­
ros; pero no lo era menos que ninguno de los 
j usladores, moros y cristianos, llegó jamás á 
explicarse, como, sin recibir golpe de espada 
6 lanza, habían saltado al ~uelo en pedazos 
las piezas de sus armaduras, las cuales, sien-

...... ___ do, como eran, de finísimo y bien templado 
____ acero, parecían forjadas de alfeñique ó de vi ... 

. rio quebra dizo. l e .::tlife 
No hay que decir que aquella escena de ' 

JUNU\ ur -1\ n , olon produjo sendos soponcios y vitangos 
en las damas, á quienes servían los caballe­
ros muertos ó maltrechos, copiosos raudales 
de lágrimas y muchas penas y sentimientos. 

De haberlas illterr<?gado en aquella hora de 
desolación y de quebranto, todas á una hu­
bieran renegado de aquellos espectáculos. 
Pero ¡oh vC?lubilidad humana! ¡Oh endeblez y 
flaqueza de memoria, que olvidas lo que te 
duele para renovar lo que te agrada! Pasarán 
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días, vendrán nuevos cort~jos á reemplazar á 
los muertos y con ellos nuevas fiestas y ga­
lanteos y consoladas las damas doloridas ~ 
trocarán luego sus ,tocas de duelo poresplén­
didos atavíos. 

Retirados los muertos, conducidos los he;.. 
ridos á sus- respectivos pabellones y limpio el 
palenque de estorbos, solo quedaron en él de 
las lucidas cuadrillas sus respectivos mayora­
les, el príncipe Abulhasan y el Farfán Aceja. 
Cubiertos de polvo sus armaduras y los para­
mentos de sus caballos,hallábanse frente el 
uno ael otro en el centro de la liza a no más 
disfancia de 'seis lanza lJó las suyas en ·e 
ristre. El escúdo de los Alahmarescon han­

JUnH\ da cliagona en campo rojo y las letrasaráhi-
gas en ella, que decían: «G/Ita le :!Jálib ile 
Alla7t», que suenan en romance: «Solo Dios 
es vencedor», que embrazaba uno de losgue­
rreros, y la granada ·con granos de rubíes en 

·que remataba su capacete,denunciáhanlo ;por 
el príncipe Abulhasan,asi como la ausencia 
en su rodela ,de toda . empresa ó divisa de­
clarabaser el otro campean el Farfán Aeeja. 
No ,habian con ~todo menester ambosá· dos 

Generalífe 
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caballeros de aquellas señales ex feriores p~ra 
. 'saber cada cual de ellos con quien se las 
había. Si en aqúel supremo instante se hubie­
ran alzado las viseras, hubiérasevisto en sus 
ojos, enrojecidos por" el odio, el furor que 
hervia en sus pechos. No era ya el blanco de 
su codicia la corona de laurel- y el anillo 
místico, premio del vencedor, ni aun la po­
sesión de la hermosa princesa tártara; lo que 
traía en brasas su ' coraje, era la necesidad de 
acabar el uno con el otro. 

y como si en ellos se hubiera enjendra­
do á la narel mismo pensamiento, ciaron á 

life la vez sus cab Hos, y luego que cada cual 
hubo retroceo.ido oljra de veinte pasos, sin 

JUNTR nI 1\ n El u rdar la orden de acometida, partieron á 
todo correr, como desatados vendabales,al 
encuentro el uno del otro en medio de la an­
siedad y anhelo de los espectadores, á ~iempo 
que las zambras y minislriles hacían resonar 
con más fuerza sus instrumentos y uno de los 
reyes de armas á voz en cuello decía: «¡Loor 
á los caballeros, gloria á los magnánimos, ho­
nor á los valientes! ¡El premio aguarda al ven­
cedor! ¡SUS, sus, mirad á la sin par Zoraida,. 



JU'NT 

~207-

miradla resplandeciente entre las damas, co-
mo la ltina llena en tre las estrellas! . 

Zoraida que, desde que ocupó el alto sitial, 
cerrados lo ojos, cruzadas las manos sobre el 
pecho y puesto el pensamientos en Dios, ha:.­
bia procurado abstraerse de cuanto la rodea"-

'ha, al oirse llamar clara y distintamente por 
su nombre, volvió de su arrobamiento, de la 
suerte que torna en si el embargado por un 
profundo sueño, y ,derramando sus asombra-
dos ojos por uno y otro lado de su asenta­
miento, los convirtió al fin á la tela. Despe­
jado en aquél punto sunespiritu y f¡ecobrados 
sus sentid s y potenoias, re~ordÓ lé1princesa 
tártara que era la reina del torneo. 
D Aun ueCd rante la melée los labios de TIler:­
maxerin no hahían tenido momento de re­
poso: pronunciando conjuro tras conjuro; y 
aunque, por los estragos causados en los jus­
tadores y sus cabalgaduras, no le cabía duda 
sobre su bondad y eficacia, hahía guardado 
en reserva los más capitales, por si escapaban 
ilesos del primer ellcuentro, contra aquellos 
dos caballeros, blanco principal de su inqui­
na y aborrecimiento. 

Generalífe 
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El don diabólico de reventar con un guiño ' 
á los bru fos animales, que poseía aquel abor- . 
to del infierno, resolvió ponerlo por obra, y 
·clavando ,en el caballo de Abulhasan su avi~­
sa y torva mirada, lo hizo con tal fuerza y 

. poderío, que á mitad de su carrera llevaba ya 
el pobre animal abierto en canal el . vientre, 
-como si lo ·hubierasido por la afilada ' navaja 
.de ~n alfajeme~ 

Este suceso peregrino, cuyo misterio solo 
acertó á descifrar ,D. Enrique de Aragón, 
,grandemente leido en las artes y procedimien­
tos mágicos, pasó sin explicación para el res-
to de los e~peQtadores, los cuales, viendo des- life 
plomarse al generoso animal, dieron por per-
didQ ill príncipe de Granada, y cierlo lo hubie-
ra sido si,al notar el rendimiento de su caballo, 
no hubiera arrojado la lanza . contra su adver­
sario, que se.le venia encima, para contener el 
ímpetu de su arremetida. É hizolo con tal for­
tuna, que, botando en el escudo del.Farfán, 
fué á. caer el asta á los pies del caballo . que 
montaba, el cual, trabucando en ella, dió de 
bruces 'en ' tierra, rota la pierna derecha. 

Óyese en aquel punto, ,como hacia la parte 
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del cadahalso, que ocupaban los Abencerra­
jes, una voz 'chillona que en arábigo decia: 
¡ya 1vIuley, tuyo es, métele mano! Divertida 
en el combate la a1ención de los guardas del 
palenque, aunque llegó el clamor á sus oídos, 
no pudieron descubrir al autor del desafuero, 
que no era otro que Mesrúr. 

Pero el aviso del bufón nada aprovechó á su 
amo, pues, sacando rápidamente el Farfán los 
pies de los estribos, saltó á la arena y desenvai­
nando la espada, lanzóse intrépido y resuelto 
obre el hijo del rey Saád, que, firme como un 

roble,lo esperó con el alfanje en guardia. La lú-
chaentre ambos caballeros fué lavga ypolifia-c y Generalífe 
da. Sucedíanse los ajos mandobles con rapi-

JU'NH\ dez Nertiginosa; las espadas, más que espadas, 
parecían por la cantidad de sus mellas, herra.,... 
mientas de aserrador; las bien templadas ar­
maduras semejaban pedernales batidos por 
eslabones; tales y tan copiosos eran los cho­
rros de chispas que despedían, heridas por 
los aceros. Cada gran cuchillada, cada gran' 
golpe de habilidad ó destreza de los conten­
dientes eran con alborozo celebrados por los 
músicos y ~inistri1es, los reyes de armas y 
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farautes, que no cesaban dEl estimularlos y 
enardecerlos con su gritería. 

Exasperado Abulhasan de la resistencia d~: 
su enemigo, rifado de soberbia el seso é im~ 
paciente de poner fin al combate, si~ curarse 
de resguardar la cabeza, dió tan fiero revés 
en la babera del Farfán, qUQ, á no ser de las 
finas de Toledo, le hubiera cercenado el cue­
Uo. El arrojo del despechado príncipe' Illoro 
estuvo á' canto de costarle la vida, pues vién~ 
dole descuhierto, le descargó el Farfán tan tre~ 
mendo espadazo sobre la calva del almete, que,. 
.si como le dió de plano, acierta á darle de filo,. 
le hiende en dos cascos el cráneo. Con todo,. eralife 
la conmoción cerebral debió ser gI1ande, pues 
arrojando abundante sangre por las narices,. 
todos le hubieran dado por muerto, si vuelto 
instantáneamente del aturdimiento y hacien.,.. 
do un supremo esfuer~o, no hubiera redo­
blado con nuevos brios el ataque contra su ad­
versario, á tiempo que los jueces y reyes de, 
armas, teniéndole por malamente herido, co~ 
rrían apresuradamente á catarlo. 

Fácil es de préveer el fin que hubiera te~ 
nido el combate, si un grito desgarrador de 
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Zoraida, que cayó exánime sobre el respaldo 
de su trono, y las reiteradas instancias de la 
reina D.· Maria y del Infante no hubieran 
advertido á la remisa y negligente condición 
del rey, que ya era hora de ponerle término~ 
Arrojó, pues, Su Alteza el bastón á la liza y 
acercándose los jueces á los combatientes 
departieron al uno del otro. 

¡Ah, se dijo Thermaxerin, cuando oyó el 
agudo grito de la princesa al ver bañado en 
sangre á Abulhasan, ya sé yo cual de estos 
dos caballeros es el . preferido de Zoraida! 

Lleváronse los Abencerrajes al alfareme al 
principe Abulhasan, el cual, á penas pisó sus 
zaguanes, cayó sin sentido en brazos del al­
guacil Añenamar. 

leneralife 



CAPÍTULO XXI. 

De la plática que tuvo al Farfán BU escudero 
Juan Fortün. 

11.' -~ A~DICIENDO del rey, que le quitaba , el 
~:: , - ~#J tnunfo del torneo, y echando fuego 
~. por los ojos, retiróse el Farfán á su 

~_~tienda, sin querer ver ni hablar á nadie, 8com­
......... -----pañado de su viejo escudero Juan Ji'ortún, 

que, con el estómago en la boca, . habia esta-
do observando os últimos lances del comBat( neralife 
Experto -en esta suerte de lides, fan frecuen"": 

JUl1H\ DI 1\ s n: aquel tiempo, y conocedor del esfuerzo 
y valor de su amo, en su parecer, de haber 
continuado momentos más el duelo~ el ven­
cimiento del principe ... de Granada era cosa 
hecha. Tal fué también, como después se su­
po, el de los caballeros ancianos, jueces, re­
yes de armas y farautes. Hasta los populares 
sacaron unas cantigas, rimas y dictados en 
loor del Farfán, menoscabo y deshonra del 
príncipe granadino, que tuvo que prohibir el 
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Regimien lo de la villa para ahorrar mortifica­
ciones á su ilustre huésped y á sus ajari<iues. 
Con todo, como no había llegado el caso de 
dar sentencia, quedó el combate hecho tablas, 
sin vencedores ni vencidos. Pero no era tunto 
lo que mortificaba al Farfán este tuerto, que 
le privaba de los honores adjudicados al triun­
fador, cuales eran, según las leyes de la caba~ 
Heria, el de dar un beso en la frente á la 
dama más varil de la asamblea, el de ir ade~ 
rezado en paños de escarlata al festín, que 
tenía lugar después del torneo, y el de ser 
celebradas sus proezas por los v tes cortesa- lcneralífe 
nos, como aquel agudo g: ito deodolor lanzado 
por la rincesa al ver la sangre de Abulha-

JUl1Tl\san ~i TanU clavado lo traía en el alma que,. 
creyendo ser el príncipe de Granada el úni­
co obstáculo de su anhelada ventura, resol­
vió en un rapto de furor salirse · de su tienda 
y entrarse por la del hijo del rey Saád para 
acabar con su vida. Y, cierto, lo hubiera he­
cho, á no haberle atajado el paso su fiel y 
prudentisimo escudero, el cual, viéndole por 
tan extremo airado, en vez de atizar el fuego 
que lo consumía, como 10 hacen en tales ca-
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sos los que diciéndose amigos;-solo lo son de 
nombre, le tuvo tan convincente discurso, que 
logró . al cabo aplacar la exallacion de · su áni­
mo, mostrándole ser aquellos sus recelos pu­
ras cahilaciones de su acalorada fantasía. 

-¡Oh y que dulce es la amistad, esclam6 
el Farfán, rendido al fin á las razones de su 
escudero, cuando tiene por templo el corazón 
de los buenos! Arrastrado por la ira á pique 
he estado de cometer una infamia. Mas que-
dándole aun un reslo de duda 7 añadió: ~Pero 
crees tú, por ventura, que de ser la sangre 
mia hubiera dado aquel grito la princesa'? 

-Á no dudar, respondió el escudero,2y de 
no haber estado absorta y como encerrada en 

JUl1H\ DI l\ si isma durante la melée, á penas comenza~ 
da su clamor y desmayo le hubieran puesto 
término~ bN o observasle la palidez mortal de 
su rostro, pasmado por el terror, al tomar 
asiento en su trono, aquel su cruzamiento de 
manos y aquellos sus bellos ojos tenazmente 
fijos. en tierra, como si no quisiera ver nada 
de' lo que en la tela pasaba'? 

-Acaso el amor, que me tienes, te hace 
hablar de esta suerte, replic6 el Farfán. De 

eralífe 
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atrás vengO' observando que no hay cosa, que· 
pueda causarme enojO', á que no le halles 

. disculpa. En cambio, no hay aCcÍónmia, 'por 
mínima que séa, que nO' merezca tu alabanza i 
~Ni 'el amor me quita el conocimiento, 

respondiÓ' Juan Forlún, ni- todos los actos .tu­
yos han merecido mis loores; Curando no des­
vanecerte; más te he enaltecido yo de detras; 
que te he realzado de delante. De ordinario 
acaece que quien alaha en las barbas; en la 
ausencia vit.upera. Nunca fies de esas tales, 
que son como copa emponzoñada cón miel 
en los bordes. Quiere tu por amigo al que de Generalife 
cuerpo presente te diga las verdadeSl. ¡Cuán- .. 

JU T taS veoes, acuérdate bien, te las he dicho ya 
con solicitud de padre!. ¡CuáIitas he tepren.:J 
dido esa tu ambici6n desatada que, deslus­
trando tus partes, es madre del desasosiego' y 
regomello que te trae fuera de tinal El est 
modus in re~1es y el ca'17eas ne qleid nimigdel vate 
latinO', que recomendaba á diarid á sus discípu­
los mi maestro de gramática, regla fué siempre 
de moderación y cordura. Digna de loa es la 
hidalga ambición de medro; pero si el seso -no 
la gobierna, comezóIi es y fúina del alma. 
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. Repara en los bajeles, que navegan por la 
mar, cuan airosos y gentiles surcan sus aguas 
en tiempo de bonanza; pero advierte también 
que~ si el rigor de los vientos las infla y so­
breviene la fortuna, se van miseros á pique. 
Pon en buen hora lo que esté de tu parte para 
lograr tus honestos deseos, que no enlrael 
manjar en la boca, si no lo llevamos á ella; 
pero si dispusiera el Señor que la gran prin­
cesa tártara no te elija por esposo, no le amila­
ne -el fracaso ni dé al traste con tu calma, 
que señal será eviden te de que no te con-

viene. . t . ere 
Oyendo estaba el Farfán estos sesudos con-

H\ DI R 
sejos, cuando llegó á la puerta de la tienda, 

ontado á caballo y con otro del diestro, el 
doncel Alvar Yaflez para llevarlo á su casa. 
Antes, empero, de marcharse, seguido de su 
escudero, recorrió el caballero Aceja uno por 
uno los pabellones, en que se hallaban heri-

. dos ó maltrechos sus amigos, para saber de 
su estado, ofrecerles su asistencia y proveer­
les de cuanto menester hubieren. 

: ~ - .- - ' .- ,.. - . -' .• , '~ ' -" " ... - . ... .. . , . .- - --~--- . .... ~ ,r-- .. . -- __ -~ ~- --._ ""' ... . __ ~ 6' • • ~._ . .. .. .. .. _ - _ .. __ _ ~ .. - . __ . -
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CAPÍTULO XXII. 

De cóm'o y por qué resolvió el rey D. Juan 
dar una batida ' en el Bosque de los Men­
gues. 

'JI UNQUlltodo estaba dispuesto para cele­
~jfif brar el triunfo del venturoso caballero 

tÉ9' f que saliera vencedor en el torneo, ni 
aquel día hubo convite, ni hicieron los reyes 
sala, como solian. Tan grande era el duelo por 
las desgracias habidas en la liza, no siendo la 
última en sentirlas la princesa Zoraida, á 
quien los físicos recomendaron el lecho por 
haber notado en ella algún acceso de fiebre. 

La primera diligencia del rey, luego que 
tornó al alcázar, fué mandar al Infante á las 
posadas del príncipe Abulhasany de los ca­
halleros heridos de uno y otro bando y orde­
nar á los físicos de su casa cuidasen de su 
asistencia y le diesen parte diario de su es­
tado. 

Pasados tres días envió, S. A. á todos los 

Generalife 
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justadores ropas rozagantes de rico brocado 
carmesí, enforradas en raposos ferreros, y 
muy hermosos y grandes caballos de la brida 
y de la jineta á los que habían perdido los 
suyos. Otrosí: al príncipe de Granada y al 
Farfán Aceja hizoles presente de unos ricos 
collares de oro engastados en zomordas y za­
firos, que no montaría menos cada uno de 
mil doblas zahenes, amén de un jazaran do­
rado al primer·o y al segundo Una suerte de 
armilla ó sobrevesta faldada de tisú de plata, 

~-~exhornada en las caderas del cinglllo militar 
caballeresco con recamos de finísimo - oro 1 

preciadisima prenda, aeasu pro ló uso, 1 qu~ eralife 
por gratitud al donaIfte llevó el noble caha-

JUNTR -.Dr R le "(i}l ~esde aquel día. Díjose que esta.s alha-
días las hizo el rey de buen talante, no solo 
por galardonar el valor de aquellos gentiles 
hombres, sino por mostrarse liberal y magní ... 
nco con la princesa tártara, de la cual no se le 
iba el pensamien to, esperanzado de casarl~ 

con su hijo. El infeliz padre, que se forjaba 
la ilusión de que Zoraida aceptarfa su mano, 
no se habia convencido aún que el Infante 
era refractario al matrimonio. 
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Los encarecimientos, que no cesaba el rey 
de hacerle con ocasión y sin ella de aquel 
ventajoso enlace, habían corrido hasta alli la 
misma suerte que las amorosas instancias de 
su madre y el ahincamienlo y afán de uno y 
otro por retraerle de su vida montaraz y 
agreste, pues no pasaba día sin que sus anto~ 
jos y extrayagancias les dieran nuevos mo .... 
tivos de penas. Pocos eran los transcurridos 
desde la celebración del torneo, cuando visi­
blemente alterado se presentó una mañana al 
rey su montero mayor haciéndole sahercomo,.­
al ir á dar de comer á los leones, se habían 
encontrado desiertas las jaulas. Persuadido 
S. A. de ser aquella hazaña, como era la ver· 
dad_, obra (fe su hijo, montando en ira, fué su 
primera providencia mandar al Condestable 
lo redujera á prisión; pero los ruegos de la 
reina y las razones de su privado le hicieron 
desistir. 

Transcurrieron en esto tres días, al cabo de 
los cuales vinieron nuevas á la corte de cómo 
d~l Bosque de los Mengues,. distante no más de 
una legua de la villa, salían de noche á los cami­
nos dos fieras espantables, las cuales, hacien~ 

I Generalife 
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do presa en los ganados y traginantes, trafan 
consternada á la comarca. Y aunque en aquel 
bosque sombrío se albergaba abundante sal­
vajina, criada ó llevada allf por industria del 
Infante, que habia hecho labrar en lo más 
abrupto de su espesura un soberbio alcázar, 
los rugidos que distintamente oian durante 
la noche los rabadanes y rabíes y las gentes 
que habitaban las alquerías y cortijos cerca­
nos, no dejaban lugar á duda de ser los cau-

~_~ sanles de aquello~ destrozos los leones de Zo­
raída. Con esle convencimiento acordó el rey 
conyocar el Consejo, y reunidos sus miem-: 
bros, como lE' co sOultar~ sobre el pattido ralife 
que convenía ornar con el Infante, yerdade-

JUl1H\ Dt J\nU;}¡o y l1nico causante de los estragos y muer-
tes, que todos lamentaban, ciertos de la man­
sedumbre y debilidad de S. A. y del mucho 
amor que á Sil hijo tenia, se limitaron á de­
cirle que, haciendo rostro de no sospechar 
nada ni de nadie, para no concitar contra él 
la animadversión de las gelltes, hiciese saber 
á los habitantes de la villa y alquerias de s.u 
término, que anduviesen apercibidos contra 
las acometidas de los leones, los cuales, .ha-
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hiendo violentado los hierros de sus jaulas, 
.se habían salido al campo y refugiádose en 
el Bosque de los Mengues. Finalmente, acorda­
ron los consejeros que se ofrecieran largas re­
compensas á los que lograran dar caza á las 
fieras. 

Divulgado este acuerdo por público pre­
gón; penetrado el rey de la necesidad ur­
gente de extirpar aquella madriguera de ani­
males dañinos y deseoso á la vez de esparcir 
el ánimo de la princesa con nueyos sol~ces y 
recreo, resolvió dar con sus monteros una 
.gran batida en el bosque, encargando al Con-
destable que inviGra al principe Abulhasan ' Generalife: 
y á sus amigos y al Farfán Aceja y los suyos 

T~ YL qtie, si 1 dar de mano, dispusiera cuanto 
fuese menester para que la corte se traslada­
Se al alcázar, que tenía el Infante en aquel 
.sitio agreste, la siguiente mañana. 



CAPíTULO XXIII. 

En donde ae describen el Alcázar del Gallo y 
el Boaque de los Mengues y ae dá cuenta de 
lo acaeoido en el primer die de caza . . 

• 

~H[ UMPLIDAS puntualmente estas órdenes 
~~l( por D. Álvaro de Luna, salieron los re-

c! '~yes, el infante D. Enrique y la prince-
sa Zoraida de la villa de Arévalo al despun-
tar el día, precedidos de hasta trescientos 
monteros vestidos de amarillo y rojo, de ellos alife 
los unos con bocinas al cuello y veuaplos en 

JUt1TR nr J\ las manos, con lebreles y sahuesos de trailla 
los otros y algunos con jaurías de perros ala­
nos. Á la zaga del real cortejo iban cincuen­
ta halconeros con cantidad de neblis, sacres, 
haharis, hornís, gerifaltes, alcotanes y alfa­
neques havaneros y garceros y razonado gol­
pe de homhres de armas, ballesteros, lance­
ros y piqueros. 

Formaban parte de la comitiva las damas 
de Zoraida y el mirasa Thermaxerin, pues, con 
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la venia de la princesa, su ayo Jamelique ha:.. 
hía partido la víspera para lIedina del Cam­
po á visitar á sus deudos. 

Al cabo de dos· horas de marcha llegaron 
los reyes af Alcázar del Gallo, llamado así, 
porque la veleta, en que remataba su más alta 
torre, semejaba la figura de aquel ave, la cual 
tenia por entrañas un tan singular y peregri­
no artificio, que, batiendo las alas y endere~ 
zando el cuello y la cresta, abría el pico y 
daba la hora con agudo quiquiriquí tres veces 
al aía: al salir del sol, al llegar á su zenit yal 
(:) uItarse. Decíase entre el vulgo de la gentes, 
que aquel mister' oso mecanisillc? labia sido .( Generalife 
obra de las brujerías de n.Enrique de Ara.,. 

JUl1T gon; pero,Jál o que referían personas sabido,.. 
ras, el susodicho gallo era ni más ni menos 
que una a lmaga na, regalo de un Soldán de 
Egipto á un Califa de Córdoba y que, sin 
saber como ni por donde, vino á parar ti ma­
nos de uno de los Farfanes; que habia estado 
al servicio de los emperadores de Marruecos, 
el cual, pagado de las mercedes que el rey 
D. Juan 1 le hizo, le donó en m uestra de gra­
titud tanpreciadísima alhaja. 
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Era el Alcázar del Gano un edificio sun­
tuoso de estilo moderno, en cuya fábrica, á 
pesar de la penuria del tesoro y solo por dar 
contento al infante D. Enrique, se habia gas. 
tado el rey sumas inmensas. 

Situado sobre una alcudia~ "estida de me-
nudo cesped y poblada de árboles frutales, 
en cuyo espeso ramaje tenia n su albergue in­
numerables pajarillos de variado canto y plu-
maje, componíase su fábrica de tres cuerpos 
de a1zada de muy vistosa y gentil Rilleria con 
alero saliente el último, esbeltas torrecillas, 
ajimeces, finiestras y espaciosas puertas de 
entrada; la principal de ellas, que era la del alife 
centro, para uso de la regias personas y las 
de los costados para el de su servidumbre. 
Rodeaba la alcudia una ancha y profunda 
cava, enchida constantemente de agua, sobre 
la cual, frente por frente de la entrada prin-
cipal del alcázar, se hacia un puente levadi-
zo, tendido durante el día y alzado, apenas 
asomaba el crepúsculo vespertino, para que la 
salvajina no pudiera penetrar en él durante 
la noche. Rodeaban la parte exterior del foso 
dilatado~. arriates y ' jardines, embellecidás 
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por sonoras cascadas y cintas de bruñida pla- . 
ta, que otra cosa no parecían los cristalinos y 
mansos arroyuelos que, orlados de juncos ' y 
espadañas, en toda dirección corrían. Ocupa­
ba el centro de estos verjeles una muy ~er­
mOsa fuente de mármol de colores, compues­
ta de tres partes, de las cuales la primera, 
que era la mayor, estaba sostenida por seis 
ninfas desnudas. Constaba la segunda, que 
la seguía en proporción y tamaño, de una 
taza volada, que tenía por sustentáculo el ca­
pitel de una columna retorcida. Finalmente, 
la tercera y más chica de las tres remataba 
en la figurilla de un perro sentado, que arro-

, jaba liquidos cristales por la boca. 
Formaba el mar de la . fuente, por el qUB 

discurrían multitud de pececillos de brillan­
tes colores, un exágono de jaspe, en cuyas 
caras se veían 'muy primorosamente labradas 
sendas cabezas de león,' de cuyas fauces , sa­
lían clarísimos chorros de agua. Hacia el Sur 
de la fuente, producido por sus abundantes 
derrámenes; parecíase un extenso remanso 
l)oblado de ánades, gansos, patos y cisnes. 

Descansado que bubo la corte breves mo-

15 
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mentos, pasaron los reyes y sus huéspedes 
al palacio, y luego de terminado el almuerzo­
se dió comienzo á la partida de caza. Habíala 
de cetrería en aquellos andurriales muy abun~ 
daute y variada: abutardas, perdices y siso­
nes, vítores y garzas, ánades, gruas y flamen­
cos, autillos, buhos y lechuzas, pavones y 
faisanes, ansares y ansarones, quebranta­
huesos, cuervos ca.rniceros y averramias. De la 
caza mayor no se diga: amén de los leones~ 
causa de la batida, eran sin número las pie­
zas de toda laya, que albergaban aquellos bre­
ñales: osos y lobos, adives y jabalíes: algace-
las y cabras monteses, ciervos y venados, f1 ralife 
an las y búfalos, damas y enodios. ¡Las ar-

JUNH\ DI das, lebratos y conejos eran tan sin número,­
que en días del mundo se hubieran podido. 
apurar! Hasla los aficionados á la pesca te­
nian allí en que dar 90ntento á su gusto: des­
de las preciadas truchas de Alberche y las, 
sabrosas anguilas del Bidasoahasta las li­
eas y las tencas, el pez mular y la corvina,. 
la lamprea, el sobrayo, la salpa yel jurel, el 
albur, el almir y la japuta, de toHo, según su 
especie y respectivamente, se encontraba en 
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las cascadas y remansos del caudaloso río, que 
atravesaba serpenteando el bosque, en sus 

. grandes lagos y en las profundas albercas y 
artificiales albuferas, enchidas por industria ... 
del Infante de agua del mar; renovada pe­
riódiüamenle con la que traían en grandes 
odres y zaques muchas recuas de mulos y 
carretas tiradas por bueyes. 

No'estaban horros estos .comportes de gra­
-ves riesgos y tropiezos, porque, demás de la 
jara, que cubría el bosque, era tan enmara­
ñado Y- denso el arbolado en buen~ parte de él, 
que co rían peligro d~ perder la vida aquellos 
de entre los caz dores <iLH~ más aIr-iscados Ó 

resueltos, con la codicia e cobrar las piezas 
~epiaas,.u s~ aventuraban bravamente por . la 
inlrincada maleza, sin reparar que bajo de 
ella se ocultaban á veces muy malos pasos y 
tremedales, alfoces yalmarjales, amén de 
profundas simas y barrancos~ Es de notar,. 
-que el Bosque de los :Mengues se dilalaba 
. tanto á lodo viento, que no había uno, de en-
tre los naturales de la .tierra, que lo hubiera 
recorrido lodo. 

Contribuían grandemente á esto los cuen-

Generalife 
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tos y consejas que corrían entre el vulgo. 
Quien, explicando el origen del nombre que 
llevaha el bosque, decía llamarse de 10sj}Iell~ 
gues por estar poblado de una suerte de se­
res tamaños como del codo á la mano y de 
formas tan sutiles é impalpables, que solo 

.era dado verlos en los , plenilunios, cuando á 
la media noche, hora de su asueto y recreo, 
-salían de sus. antros y escondrijos. Quien 
aseguraba que, con efecto, se aparecían en la 
parte más arredrada del bosque fantasmas y 
vestiglos, habitantes en las ruinas de un ceno-
bio, que, según tradición de los ancianos de la 
,tierra, habo en aq'uellos lugares agfestes' en 'ra!ife 
tiempos remotas. Q ie ,fillalmen~e, riyéndose 

JUl1U\ DI J\nnde ales invenciones, se limitaba á afirmar que 
10 único que de cierto se sabia, era que, rei~ 
nando en Castilla el rey D. Fernando el San'­
to, vinieron de · Alemania · á Santiago de Com­
postela unos romeros, y que á su regreso de 
Galicia se establecieron eri aquel sitio para ha­
cer vida penitente, sirviéndoles de morada un' 
'\'elusto castillo de tiempo de moros, que luego 
reedificaron al estilo de su tierra. Y aunque es­
te último relato parecía ser de fácil comproba-
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ciÓI1, era el caso que nadie -se habia tomado 
tal,trabajo, pues si bien en varias ocasiones 
cazadores ardides lo habían intentado, el na­
tural temor de que les cogiera la noche en 
aquellas soledades, erizadas de malezas y po­
bladas de fieras, había sido parte para re­
traerlos~ 

Contaban, sin embargo, los viejos de Aré­
val o que, allá en sus mocedades, oyeron decir 
á unos aldran'es que, encaramados un día en 
un alto pino, vieron distintamente en lonta­
nanza, como al levante del bosque, desconan~ 
do sobre las copas de un espeso robledal, la 
c~lpula de una torre. Pero de esto y de ·oh'as' ~ . oneralife 
muchas cosas más, que referlan los po ula-

JUnT res, Dios sabía lo cierto. La mayoría tenfalo> 
por pura patraña. 

En este primer día de caza, que duró hasta 
las puestas del sol, cobraron los monteros 
muchus piezas menores, no más lejos que en 
las inmediaciones del alcázar, pues, á partir \ 
de su cava, t9do era campo abierto, inclusos 
sus arriates y jardines, los cuales, por no · te­
ner otra defensa para atajar el acceso de la 
salvajina que un · alto y cerrado salve de espi-
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nos y majoletos, dejaban franca la entrada á 
las ardas, conejos y leporinos. 

Pasados los verjeles, al penetrar en un ver­
de prado, que arrancaba al pie de un humilde 
otero, apeáronse la reina y la princesa tárta­
ra, el infante D. Enrique. el alconero mayor 
del rey, Pero Carrillo, y los caballeros y da- ' 
mas que les seguían, dándose luego comienzo 
con los aleones á la caza de la garza. 

El príncipe Abulhasan y los suyos, prece­
__ d'=-.idos de dos de los más expertos monteros de 

-- la casa del rey con una trailla de sabuesos, se 
~--internaron en la selva por la parte del Este, 

" y el caballero AceJ a ji éte encun brios8 tro­
• tón atigrado y llev~ndo en la grupera á un 

JUl1H\ nI 1\ linao p ajecico del Infante, que con una alea· 
rraza á la espalda le había suplicado con ins­
tancia el acompaiiarle, se internó por la del 
Oeste, yendo delante, á guisa de explorador, 
provisto de un chuzo y de nna bocina y 
acompañado de dos hermosos lebreles y tres 
perros alanos, su fiel es<?udero Juan Fortún. 
Detrás y á razonable distancia 'iba el doncel 
Alvar Yaiiez, montado en el blanco corcel de 
su cansimo amigo. 

eralife 
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Quiso el acaso ó la suerte, que aun no se 
había alejado el Farfán obra de 'mil pasos del 
-sitio en que quedaban el infante D. Enrique 
y las damas, cuando, amagando el cuerpo y 
poniendo el dedo en los labios, significó el 
escudero á su amo y al. pajecico, que cabal­
.gaban tras él á corto trecho, que guardaran 
'silencio y, volviendo á ellos con leve y caute­
loso paso les dijo quedo, mostrándoles el si­
tio, que se le antojaba haber yistoal trayés 
de lajara. al pie de un grupo de pinos secu­
lares, á un enorme oso. El pajecico, que esto 
oyó, comenzó á temblar como un azógado y 
apeándose precipitadamente y llevándose tras Generalife 
si la caperuza gel Farfán, de cuya punta se 
habia en su turbación asido, trepó, ligero 
como una ardilla, á la copa del primer árbol 
que tuvo á la mano. Que lo ayizorado por el 
escuderoera así qomo él lo decía, .no tarda- -
ron en rerlo, pues habieudo sentido el oso el 
acceso de los cazadores y los perros, ' en vez 
de encomendar su salYación á la fuga,' rom-
piendo resueltamente por la maleza, se arrojó 
puesto de pie con impetu tan furioso, tan re~ 
cios grufiidos y tal crugimiento de dientes so ... 
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bre el trotón de Aceja, que caballo y caballero 
no habrían escapado de su furor, si apercibido 
yen guardia, y parada en firme la fiera al oir el 
agudo toque de bocina, que sonaba el escude­
ro azuzando los perros, no le hubiera sepul­
tado el rejón en las entrañas. Muerto el oso, 
echó pie á tierra el Farfán y llamó al pajeci­
co que á la sazón, y para reponerse del susto, 
estaba trasegando el contenido de la alcarra­
za. Llegó en e~to el doncel Alvar Yañez con 
su caballo y hubiendo terciado en él á la fiera, . 
tomaron la vuelta del prado en que habían 
quedadó Zoraida y la reina con su servidum­
hre. Luego que arriOaron, pusieron el oso á los 
pies de las ilustres damas, é hincando el hi­
noj o derecho en tierra, ofreció el Farfán 

. aquel gentil despojo á la princesa tártara, la 

. cual le· dió muy graciosamente las albriCias. 
1\1 ucho fué el con ten lo que las palabras de 

Zoraida, tan parca y sobria en el habl,ar, pro; 
dujeron al caballero Aceja. Todos los allf pre­
sentes, desde la reina y el infante D. Enrique 
hasta el último de los palacianos, - c~lebraron 
su ventura. Pero llegó al colmo su alegría, 
cuando vió venir á poco al príncipe Abulha-

eralife 
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san y á sus Abencerrajes~ los cuales por úni­
co trofeo de su algara venatoria traían unjaba­
li jabato, tan por extremo enteco y ruin, que 
daba grima mirarlo. La ofrenda que con ce­
remonioso y grave talante hizo de él á Zoraida 
el hijo del rey Saád, excitó la risa de damas 
y caballeros, y aunque los miramientos á su 
persona contuvieron su explosión, vino á . 
convertirla con motivo excusable en franca 
carcajada, la súbita presencia de dos gimios~ 
que, escapados de su jaula, se habian salido al 
campo y ellcaramádose á la copa de un árbol . 
fronaoso cargado' de fruta, inmediato al sitio 
en gue estanan, p ara burlar la persecucHJn Y Generalife 
de s custodio, quie 1 con la le gua de fuera, 

JUnH\ las' cade a 1 en la una mano y una vara de 
acebuche en la otra, iba desalado tras de ellos 
tí recobrarlos. 

El príncipe granadino, que regresaba mal 
humorado de la caza, acabó por torcer el ges­
to cuando, reparando no lejos de Zoraida el 
formidable cuerpo del oso, advirtió al levan­
tar sus ojos que los del Farfán reventaban de . 
gozo, lo que no le dejó lugar á duda de haber 
sido .su rival el matador de la fiera. El Infau-: 
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te, á quien no se ocultó la contrariedad del 
hijo del rey Saád, como muy amigo y aficio­
nado que le era, hizo lo que pudo por tem­
plarle el enojo, diciéndole que repetidas Ye­
~es le había acaecido yolver de la caza con 
las manos vacías y que, sin ir más lejos, 
-aquella misma tarde tenía que regresar al al­
cázar con las perchas mondas, pues en el 
tiempo que lleva ha de estar en aquel prado, 
en cuyo suelo jamás marraban las ga'rzas, ni 
para un remedio se había divisado una. 

Eh retorno los caz3.dores, salió el rey con 
~--sus cortesanos á la puerla principal del alcá­

zar á recibir á la pt incesa, la cual, después de 
conversar brevemente con 1 y mostrarse muy 

nr J\ -complacida, relirós~ con la reina D. a María, 
sus damas y el mirasa Thermaxerin, que, cada 
vez más cejijunto y sombrío, á penas si podía 
()cultar el negro humor que le devoraba. 

Retiradas las damas, quiso el rey ver el 
()SO y, habiéndoselo traído los monteros, feli­
(Jitó calorosamente al Farfán v vuelto á sus 
palacianos les dijo, que se mir~sen en la dili­
gencia de aquel caballero, y aun aiíadió, 
para más estimularlos, que él ofrecia en pre· 

~ralife 
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mio al que le llevase ,ivo ó muerto el león 
ó la leona, que '1agaban por a,quellos andurria­
les, demás de las recompensas pregonadas, 
una palma de plata. 

De estas palabras del rey hicieron coto, 
más que ninguno de losnionteros y gentiles 
hombres allí presentes, el príncipe Abulha­
san y el F,arfán Aceja. 

Aunque en aquella, como en las otras no-
chE's, hicieron los reyes sala. el cansancio del 
día y el propósito de madrugar le pusieron 

onto té-rmino. No fué con todo tan breve, que . 
no tU ~\iieran tiempo los amantes de despacharse 
á su gusto cada cual c 7t su dad cual; pues ( Generalife 
hasta á algunos caba lerosAbellcerrajes y 

JUnT tán aros s Hes yeia engolfados en · sabrosí-. 
sima plática con las damas castellanas. Ni 
podían llamarse á desaire las tártaras, por 
que á la linda Dilcoltagana le bailaba el . 
agua el apuesto doncel Alvar Yañez~ de quien 
tan prendada estaba, que, cada y cuando po­
día, andaba con él de chicoleo 6 asomada á la 
ventana, s~pliendo el gesto y los ojos, lo que, 
por ignorar el habla de Castilla, no podia aún 
declarar cumplidamente la lengua. 
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CAPÍTULO XXIV. 

Del encuentro del Farf¿n y Zoraida con algo 
de lo acaecido en el segundo die: de caza. 

~ 
• . ~ ON el ca.nto de las aves, .que alboroza­
• das y alegres saludaban al nuevo día T 

tJ dejó el lecho Zoraida y, oída inisa en la 
capilla del alcázar, bajó á los jardines á dis­

. frutar del dulce y perfumado ambiente de la 
mañana, acompañada" de la reina D. a María 
y del obispo de Burgos . . oDespués de vagar 
una buena pieza por ellos, uirigiéronse los 
tres á la Fuente del Perro, que así le decían á 
la de los tres cuerpos, y llegados que hubie­
ron á ella, sacó la reina de la escarcela un 
mendrugo dé pan y partiéndolo en dos peda­
zos, dió uno á la princesa y arrojó de una vez 
el suyo al ejambre de pececillos, que acud~e­
ron en tropel al cebo. Zoráida, á diferenCiá 
de S. A.~ hechas menudas migajas su cacho, 
las fué poco á poco echando á los patos, gan­
sos y cisnes, que poblaban el remanso, los cua-
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les, acercándose á la orilla, extremecidas las 
colas y alas yel pico abierto, reclamaban con 
broncos graznidos su parte en el banquete. 
Distraída en este esparcimiento, 'no noló la 
princesa que la reina y el obispo habian con­
tinuado su paseo hacia 'una bóveda de laure­
les, que á corto trecho se hacía, ni reparó, 
hasta que lo tUYO delante, en el Farfán Aceja~ 
el cual, haciéndole Ulla muy discreta y pro- _ 
funda reverencia, le dió los buenos días. Con· 
testó al saludo la princesa con semblante dulce 
y risueilo, aunque visiblemente contrariada 
de verse sola con él en aquella hora y aquel 
sitio, y reparando en la actitud y ademan del Y Generalife 
noble caballero su resolución de decirle algo, 

JU'N que acasoJella no creyó prudente oir, le pre- ' 
guntó si había descansado de la fatiga de la 
víspera, y como él respondiese no haberpa­
sado ninguna, yaun añadiera que, por aga- , 
sajarla y servirla, dispuesto estaba á dar por 
-ella la vida, le rogó la dama, juntas las manos 
y con amorosas palabras, que no la aventurase 
por su causa ., El Farfán, que creyó ver en la 
suplicación de Zoraida una como sombra de 
.afecto á su persona, pensó ser llegada la hora 
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de abrir su pecho, y á canto estaba de hacer--
10, cuando, pareciendo de improviso la reina 
y el obispo. de Burgos, se le heló el habla en 
los labios. Bastante, empero, hizo para sig­
nificar á la princesa, de no ser de ella cono­
cido, el sentimiento que le embargaba. ' 

Cuarido pasaba esto, encontrábase Abulha­
san con el alguacil Abenamar en la puerta 
princi pal del alcázar, desde la cual se perci­
bía distintamente la Fuente del Perro. 

Entre cortado y confuso saludó el Farfán á 
la reina y al obispo, los cuales, si repararon 
en la turbación del caballero, no hicie un 
semblante de ello, aunque el silencio que 
guardó S. A. no dejó de ser significativo. Co­

JUnU\ DI 1\n ma quiera que fuese, comprendiendo el Far-
o fáo que debía de retirarse, lo hizo tras breves 
. momentos, manifestando que, teniendo noti­
, cias por un su amigo,moutero de la casa del 

rey, que en las arenas de la Rambla del Dia­
blo se nolaban huellas de una fiera, que no 
eran de oso, de jabalí, de venado ni de lobo, 
había resuelto explorar aquel sitio y sus ale':" 
daños. 
, Luego que se fué el Farfán, regresaron la 

31ife 
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reina, la princesa y el obispo al alcázar, en 
cuyo zaguán encontraron al hijo del rey Saád 
y al alguacil Abenamar, quienes, ofrecién­
doles el brazo, las condujeron á la real cáma­
ra, en cuya puerta de entrada, más sombrío 
aún que la noche última, se h,allaba el mirasa 
Thermaxerin. Algo debió de decir al oído el 
príncipe granadino á la princesa tártara al 
subir los peldaños de la escalera, que le hizo 
salir los colores á la cara. ¿Sería acaso un co-
nato de declaración ó algo alusivo IÍ su plática ' 
Gon el Farfán1 Fuérase ·10 que se fuera, la 
majestad, de qlle se revistió el rostro de la 
p.rhmesa, elló los labios del ptíncine~ gralla-:- y Generalife 
díno. 

JUNH\ D ConDan ; o el rey de que fuera aquel día 
abundante en caza, habia dispuesto la víspera 
que los ojeadores y monteros 'salieran bien 
de mañana con sabuesos y podencos y sendas . 
traillas de alanos al lugar del bosque 'más 
granado de ella, y que antecogiendo á cuan­
tas piezas encontrasen al paso, las arredraran 
hácia una gran explanada del monte, llamada 
la Calva del Fraile, distante obra de una legua 
del alcázar hacia la parte · de tramOD tana,. 
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<londe él con su comitiva y cantidad de . ar­
queros y ballesteros esperarían el acceso. 

La hora de tt'rcia sería cuando los reyes y 
el Infante con las damas y caballeros de la 
corte, la princesa tártara con las suyas y el 
príncipe Abulhasall con Hnos cuantos Aben­
cerrajes, jinete's todos ellos en sendas haca- . 
lleas y palafrenes, excepto el bufón ~resrúr, 
que solo pudo lograr una mala mula, penetra­
ron en el bosque. 

Aun no habían andado tres millas, cuando 
se oyó á no larga distancia el rumor de la al-
ga ara de los ojeadores y monteros y el ronco .~ 
son de sus oocillas y a1i~ras. IfaPa uo llegar C1 e 
tarde al lugar. designado y 'salvar el espacio,' 

JUl1H\ nr J\l1nJ\ q e les restaba aún por andar, necesario era 
avivar el paso, y comprendiéndolo así el rey y 
€l Infante, saltando breñas y matorrales, par,.. 
tieron á,trote largo con todo su acompañamien­
to. Y, cierto, no marró el cálculo de SS. AA., 
pues, apenas llegaron á la Calva del Fraile, 
pareció por el extremo opuesto en barajado y 
confuso tropel tal muchedumbre de ardas, co­
nejos, liebres, gamos, corzos y jabalíes, que en 
un abrir y cerrar de ojos quedó el vasto espacio 
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cubierto. Inn.ume¡ables eran las piezas chicas 
y grandes, que á.cada momen lo caian heridas 
ó muertas por los vellablo~, .dardos y flechas, 
que sin cesa,r poblaban .el aire. Si seria gran .. 
de el pánico de los pobres animales al h~lir 
despavoridos ,de. sus persegüidores, .que ~to ... 
lond.rados y pie,gas, iban, hasta los más fieros, .á 
ampararse., como mansos corderillos, b~jo los 
caballos y hacaneas! 

-¡Quien podría calcular las piezas de ·tódo 
jaez que en aquel 'l~enturoso diase cobra .... 
ron! ¡Pero quien podría .decir de ~ntre los 
~azaaores, que ron (t.irar -al bulto :tenia la se-

, guridad de -dar en el blanco, · esta res ·es roía! Generalife 
1\fucho $e :solazaron tod,<l ., especialmente las 

JU damas, con aquel compo~,te; Ipero :e1 infante 
D . . Enrique, que vió en tan atroz matanza el 
esterminio del monte y el fenecimiento en él 
por muchos años de su diversión favorita,resol­
vió, al reparar á los ojeadores y monleros car­
gados de toda suerte de animales, sofocados 
en la carrera, que se les dejara en paz por 
aquel día, y pues era ya llegada la hora de . 
cazar con halcón, dirigiéndose á las damas les 
dijo, que quien quisiera seguirle que lo hicie-

16 
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ra, propuesta que de suyo hlandas y compa­
sivas aceptaron todas gustosas. 

Fuéronse, pues, la reina y la princes~ con 
el Infante y los alconeros por un lado y el 
rey al alcázar por otro con sus ministros y 
cortesanos y el mirasa Thermaxerin. En cuan­
to á Abulhasan, pesaroso de no haher 'hecho 
cosa seilalada en aquella hora y mortificado 
aun del fracaso de la víspera, se internó en el 
hosque con el alguacil Abenamar, el hufón 
~fesrúr, varios caballeros Abencerrajes y dos 
nlOnteros, con perros de lajauria del rey, ahri­
gando la esperanza de topar con alguno de los 
leones ó de cobrar al menos pieza de lustre 
que abonara su pericia y valor en estos' no~ 
bIes cuanto arriesgados ejercicios marciales~ 

llife 
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CAPÍTULO XXV. 

De cómo el Farfán di6 muerte á uno de loa leo­
nes de Zoraida. 

m.,~ ~' IENTRAS tanto el Farfán, que á poco 
~;~ ~ de despedirse de la reina y de Zoraida, 
• acompañado del doncel Alvar Yaüez y ­

de su escudero, había salido para la Ranibla del 
Diablo, <1espués de haberla andado del uno al 
otro ca o sin eneontrar e ella rastro Ili'huella 

" de animal alguno, caminqba 4esalentado á la 
a enlu Iba'o la acción de un sol abrasador 
por aquellos vastos breñales. Extenuados de 
fatiga, sudando el quilo y atormentados por la 
'sed, su único afán era dar con algún abreva­
dero en que desal,terarse. Desesperanzados de 
hallarlo y de encontrar algún árbol á cuya 
~ombra ampararse, pues todo lo que se divi­
saba del monte1estaba cubierto de espesos ato­
.chares, decidieron volverse, yasí lo hubieran 
hecho, ' si el escudero Juan Fortún, que, á 
guisa de adalid, iba delante de ellos obra de 

3enera!ífe 



JUT1H\ DI · 

-244-

cien pasos no les hubiera gritado, lleno de júbi­
lo, que al pie del otero en que estaba se abria 
un barranco por el que discurría un tenue 
chorro de agua. Con nueva tan lisonjera, co­
braron aliento los cazadores, y subiendo Alvar 
Yañez á la grupa del caballo del Farfán,lle~ 
garbn en un verbo á la margen de la quebra­
da, ,por donde el agua fluía, y descendiendo 
rápidamente á ella se pusieron de bruces lodos 
tres. á ' beber ·con las ansias del hidró'pico en 
~el remanso del arroyo 'que se hacía al pie de 
lin .guindo silvestre, cargado de fruta. En 
esta operación estaban, cuando oyendo ruido alife 
'como hacia la cerrada maleza, que cubría la 
margen ' opuesta del barranco, vieron con es-
panto salir de su espesura un zorro y en pos 
de él á un formidable león, que, al divisarlos, 
se vino resueltamente á 'ellos, hechos los ojos 
ascuas, cubier.tas las fauces de espuma, heri-
zada la melena y 'sacudiendo con brio la cola 
sobre el lomo . . El fruncido y .movimiento de la 
piel de su fren te daban al rostro ,de .la fiera ·tal 
ex'presión de furor que á otros menos ''Valerosos 
que 'ellos se les hubiera helado la :sangre, ' pero 
advertidos del peligro que corrían, se pusieron 
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i nstantáneamentede pie,.y-, requiriendo sus ar­
mas, se aprestaron al combate. Vino á extremar 
aquel su angustioso estado, la fuga del cana, 
ll<>del Farfán, que, aguzadas las orejas y dan .. 
do relinchos de espanto, trepó á todo correr por 
la laclera que tenian á las espaldas, y á no ha­
nérsele enredado en un zarzal las bridas,. no 
logra seguramente· recobrarlo su amo. El cual 
cabalgando sobre él de un salto, á. pesar de la· 
resistencia del pobre animal, corriÓ presuroso, 
la lanza en el ristre, en auxilio de sus compa-
ñeros, que se· hallaban en gravisimo aprieto, 
p'ues aun no hahía acabado el escudero de 
armar su ballesta,. fouando ' le dió el leónf al üeneralife 
saltar el arroyo, tan descomunal embestida, 

JUnU\ {fue ~ié ~oIe caer de espaldas,fué un mila-
gro de Dios que no le hiciera pedazos, y cierto 
lo hubiera hecho, puesta como'le tenía una de 
las zarpas en el pecho, de no haberle presta­
mente acorrido el doncel Alvar Yañez y descar­
gado sobre la fiera con el mandoble tan tre ... 
menda cuchillada, que gracias á babérsele 
embotado el filo en su espesa cabellera~ no 
le cercenó la cabeza deltronco: Sentir el león 
el golpe, volverse furioso al doncel y hacer 
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amago de acom,elerle, dando un rugido espan­
toso, que resonó por la cuenca del barranco, ' 
fué obra de un momento. Y aun cuando con 
el mandoble levantado en alto esperó el biza­
rro y 'valeroso mancebo á la fiera sin cejar 
un paso, habría, á no dudar, fenecido entre 
sus garras, si interponiéndose rápidamente el 
Farfán, y á tiempo de saltar la fiera al pecho 
de su encabritado caballo, no le hubiera meti­
do por las fauces la lanza hasla las entrañas. 
La emoGión experimentada por los cazado,res 
al contemplar sin vida á sus pies al terri­
ble animal, más que para explicada es para 

, sentida. No les cabia el gozo en el cuerpo; 
• abrazáronse muchas veces los unos á los otros, 

JUNTR nI dándose recíprocamente el parabién. Ni Juan' 
Fortún se cuidaba de la sangre que brotaba de. 
sus heridas, levísimas por ventura, que la garra 
de la fiera le habia ca usado en el pecho, ni 
hacia maldito caso el doncel de parecer sucio 
y desmedrado ante su enamorada, hecho, como 
tenia, una sopa el lindo justillo á dos colores ' 
que engalanaba su talle, ni pensaba-el Farfá'n 
en otra cosa que en abreviar su regreso para 

, ofrecer á Zoraida el gentil despojo de la jorna-

Jalífe 
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da. Lavadas que fueron las llagas de J nan For­
tún, y restaIiada la sangre con sus mocaderos, ' 
ltasajaron al león sobre el caballo, y, acomo­
dando al escudero en sus ancas, tomaron los 
cazadores la vuelta del alcázar, á cuyos jardi­
nes llegaron como entre dos luces tras cuatro 
horas mortales de marcha. 

Quiso su buena estrella que las primeras 
personas con quienes dieron, fueron la reina ' 
y Zoraida, en cuya ,mano revoloteaba' un her­
moso jerifalte, desinquieto por los ladridos de 
un gozquecillo, que traía constantemente á sus 
pies la dama. Descargado el león, adelantóse 
el Farfán á las ilustres senoras é hincando el Generalife 
hinojo derecho en tierra ante la princesa, le 

JU ogó oon solicitud le hiciera la seIialada mer-
ced de aceptar el trofeo de aquel dia. Pa­
gada Zoraida del rendimien lo del caballero 
Aceja, agradecióle con rostro placentero y 
dulces y graciosos términos su galantería. 
Cumplimentóle también' con efusión la reina, . 
goz'osa de ver muerta á una de aquellas es­
pantables fieras qué tantos estragos habían 
causado en los ganados de Arévalo. Y como, 
admiradas las damas de la hazaña del Fa.rfán, 
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1~ significaran sn deseó de conocer sus acci­
dentes f satisfízolas de buen talan le el noble 
caballero, relatándoles el suceso con talé~ 
pelos y seflale~, que tanto S11 Alteza, como Zo­
raida dieron visibles muestras de conmoverse, 
señaladamen te la · princesa, que, stn tiendo es­
calofríos, rogó á la reina mandara al alcázar 
por los mantos, de cuya misión se encargó el 
doncel Alvar Yaiíez, el cual fué y, volvió en 
un vuelo con ellos, acompañado de las damas 
de Zoraida, ~Iundasaga y Cholpamalaga. 

Estaba en esto el infante D. Enrique á no 
larga distancia de su .madre y de Zoraida, life 
Aando cazal á una garza con un neblí y un 
saore, y como el doncel qne le asistía tornase 
el rostro al ·armar una ballesta hacia el sitio 
en qué se· hallaban las damas y echára de ver 
el cuerpo del león, fuése luego á dar cuenta á 
su amo, el cual, picado de curiosidad, marchó 
á todo correr hacia ellas, y aunque maldita la 
gracia que le hizo la' hazaila del Farfán, que 
despojaba al bosque de lan espléndida .pieza, 
lendióle los brazos en muestras de enhora­
buena. 

CQffiO la reina, su madre, ' y la princesa tár ... 
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tara ,. quiso también el Infante saber los acci­
dentes del caso, achaque habitual de cazado-­
res,. y tomando consigo. al Farfán y al doncel 
Alvar Yañez, después de ordenar á Juan For­
tún que se retirase y á sus criados que llevaran 
el león al alcázar, regresó con ellos allngar en . 
que sus aleones traian aun trabada guerra con 
la garza. Entrábase en esto á más andar la 
noche, y habiéndose levantado los frescos aire­
cillos que suceden en tierra de Arévalo á las 
puesla~ del sol, disponianse la reina y" la prin­
cesa, rebujadas en sus manlos~ á tornar al 
alcázar, cuando les salió al paso Abulhasan 

I 

con un grupo de moros, precedido de :Mesrúr, 
que trafa del ronza·l una mula cargada-c·on un 

JU T venado enor e, muerto, al decir del bufón,· 
por la propia mano de su amo (aunque descu­
hrióse más tarde que lo fué por Abenamar) 
en un lugar arredrado del bosque,no sin gra­
ve riesgo de su persona, como lo declaraba su 
marlota hecha uu harambelde las fieras em­
bestidas del animal. Este percance, que real­
zaba el · don quede él hacia á ZOl'aida, le fué 
muy cortesmenle estimado; pero cuando supo 
por la reina la fortuna del Farfán, mordi6se el 

, GeneraJife 
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príncipe los labios, y aun hubiera reventado 
de rabia á ser menos entero de ánimo. En 
trabada conversación con su Alteza y la prin­
cesa, él y el alguacil · Abenamar las acom:" 
pañaron al alcázar. Pisándoles casi los · pa­
sos iban el infante D. Enrique y el Farfán, y 
como al llegar cerca de sus puerlas oyera 
el gentil caballero que le llamaban por su 
nombre, miró hacia el lugar de donde par­
tia la voz, viendo en la del lado derecho al 
montero mayor del rey con la palma de plata 

....-_--:que habia prometido S. A. en galardón á 
~_""",Huel de sus caballeros, á quien cupiera la 

i fortuna de ser el primero n dar muerle á uno 
• de los leones. En cumplimiénro, pues, de la 

JUl1TR DI . ~e!llt , salió el tal personaje al encuentro del 
Farfán, en cuyas manos puso la palma con 
general 'aplauso de todos los presentes, entre 
ellos del rey, de la reina, de la princesa y 
del Condestable, asomados á la sazón á las 
ventanas del alcázar. Entregada por el mon­
tero mayor la palma al venturoso caballero 
Aceja; pasó de sus manos, condestino á la 

. hermosa Zoraida, á las del doncel AlvarYailez, 
y de las de este á las de Dilcoltagana, . que 

llife 
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hahiendo visto venir á su amante bajó preci- ' 
pitadamente á su encuentro al dintel de l~ 
puerta de la izquierda. 

En tanto una banda de músicos y ministri­
les, siLuada por orden de S. A., en el zaguán 
del alcázar, tocaba muy regocijadamente sus 
trompetas, dulzainas y chirimias 'en celebra­
ción de la hazaña del a "ortunado caballero .. 

La sala que hicieron los . reyes aquella noche 
estuvo grandemente animada. Huvomomos y 
personajes; bailaron el Infante, Abulhasan y 
la· r.rincesa tártara con la mayor gracia del 
mundo; danzaron y cantaron solos y en 00- ' 

sante dama y caball~ros, dándose fin á la fiesta y Generalife 
con una muy empeñada parti a de ajedrez en-

JUntre el Jfanir 'CM Zoraida que con general es- . 
pectaci6n duró pieza de una hora. 



CAPÍTULO XXVI. 

De la plática que pasó entre Thermaxerin y 
Eelfegor; 

11.[ A 'venturosa estre11a del Farfán, que tan 
~ ~~ marcadas ventajas le daba sobre su c6m­
~f1)f petidor y rival, el hijo del rey Saád con 

duelo de moros y regocijo de cristianos, no 
....... _--.:.... traía tan en tortura á Thermaxerin, como el 
--- pensamiento, que desde el día del torneo se le 

había cla ado ~n 1 alriia; ede ser A'bulhasan ¡fe 
el preferido de Zoraida. Cuantas reflexiones le 

JUl1TR ~[ R ~HaBía hecho Cholpamalaga para desvanecer 
sus antoj~s hábían sido vanas: tan desquicia­
d9 le tenían el juicio los celos. Excusando el 
trato y comunicación con las gentes, tacitur-

'no y sombrio, ellcerróse en su algorfa al re­
greso de la caza, y cuando le vino recado del 
mayordomo mayor de palacio' de que el rey 
lo esperaba al yantar, excusóse lo mejor que 
pudo y aun de asistir á la sala, que cuotidia­
namente se hacia, receloso que, acogidos con 
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huen rostro por Zoraida los galanteos del prin­
cipe granadino, se le quebrasen los ojos. Exal­
tóleá tal extremo la idea de llegarla á ver :en 
sus .brazos en no. lejano 'día, que, ciego de 
furor., tiróse cuán largo era por los suelos, en 
los cuales se dió tan fieros golpes y calamona­
zos, que no .parecíasino que le habían majado 
.á palos. Alzábase y abatiase su pecho conhon­
da fatiga, como. do.liente que falto de .aire., 
siente que se le. escapa la vida. Paralizados é 
inmóviles mostrábanse sus saltones qjos te­
nazmentefijos en la techumbre, y con las gar­
fas de sus crispadas manos arrancábase los . 
mechones de su bronca cabellera y poblada 
harba y h cía girones y trizas sus vestiduras. 
Las contorsiones que .hacía y los retemblidos 
que daba, más que de enfermo ·atacado de he­
ril, tenían tod'as las trazas delos ·de hnposeso 
del demonio. Duróle el terrible :acceso ' hasta 
la media noche, hora de sus tráfagossatáni­
cosy de sus pláticas con su espíritu familiar. 

, Vuelto ensn acuerdo, tras larga .suspensión 
. y atolondramiento, dirigióse con paso tardo y 
vacilante á In finiestra; abrió .depar ·en par 
·sus v.idrieras, .proster.n6se en tierra y. hacien-

y qeneralife 
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do una profunda zalema, en muestra de ado­
ración y vasallaje, al espíritu de las tinieblas, 
estuvo largo tiempo como arrobado y en exta­
sis contemplando las esferas y mundos miste­
riosos que pueblan el espacio. De pronto, y 
como si se sintiera inspirado, se puso de pie, 
y abalanzándose á la mesa en que ardía la 
mecha amortiguada de una lámpara, sacó de 
sus cajones unos sucios guiñapos, con los cua~ 
les forjó una ~gurilla de no más de un jeme 
de grande, que no parecía sino fideHsimo re­
medo del príncipe Abulhasan.Fraguado que 
rué el muñeco, arrebujóle en su seno y, pro- Fe 
nunciando un conj uro, llamó á su espíritu 
familiar. El cual, entrándose de rondón por la 
ventana, acomodóse, sin más cumplidos ni 
ceremonias, cruzadas las piernas, sobre un 
sillón frontero al de Thermaxerin. Érase aquel 
diablo alto de cuerpo, enjuto de carnes, de 
~ariz roma y respingada y ralo de barba. Traía 
por aladares dos pitones de aral y un reben­
que por rabo. Su boca era la delrápe, sus 
ojos los del lince, las del grifo sus garras y . 
las del murciélago sus alas. Tan pestilente 
hedor de si echaba, que no habia que pedirle 
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el albalá de origen para saber que venía del 
infierno. . 

-¿Qué te se ocurr~, mamarracho? dij o á 
Thermaxerin el seide de Satanás. jPorBelcehú, 
no seas cócora, que el tiempo es oro y teng() 
que hacer en ~tra parte! . 

-Que no puedo pasar más tiempo sin Zo­
raida, respondió con voz doliente yangustia­
da Thermaxerin. El fuego que te abrasa, es 
menos vivo y activo que ef que consume mis . 
carnes y calcina mis huesos. Como tu no 1() 
remedies, cuéntame con los muertos. 

-Jerga habitual es esa, respondió Belfegor,. y Generalife 
qúe así se llamaba'aquel diablo, de toda suerte 

JU de liber-tinos. Estais en brasas, mientras no 
dais contento al deseo; pero que se vea satis­
fecho y os quedais al punto un tantico mus­
tios y macilentos,relamiendoos la geta, com(} 
perros hartos de guífa. ¡Si COl'loceré el género 
sin examinar el marchamo de fábrica! Como. 
que tú, los otros como tú y los de más allá,. 
estais vaciados en la misma turquesa. Presu­
pongo, que es presuponer, añadió,que logra- ' 
ras por mis artes hacerle dueño de Zoruidá. 
¡Pues mi gozo en un :pozo! Cedacico nuevo,. 
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tres dias en estaca. Cierto, ·no pasarían, sin 
que, cobrando 'nuevos alientos, te lanzaras 
ctra vez por esos mundos, como perro lCalle­
jero, en rebusca de .alguna otra cuitada ,que 
~usuciar con tus habas. Los de tu cepa, sean 
ó no, como tú, rematadoscotrales, os 'par~ 
,oeis á los hueyes en el bosque, que van :siem­
pre buscando el paslo fresco. ' 

-Anda, despáchate á tu :gusto , . -replicó 
T:hermaxerin en son de amarga queja. ¡Men-
tira parece que quieras confundirme con esa 
ruin cáfila, cuando son tan levantadas mis 
ansias! ¡Si supieras el rigor de mis tormentos, ¡fe 
de otra suerte me hablarias! Lo que es el agua 
al sediento y al aquejado de hambre el man .. 
jar, así es ella para mi; .mi descanso y refri­
:gerio. En resolución, sin ella DO quiero vivir 
la arrastrada vida que vivo. 

-La cantinela de siempre, dijo Belfegor. 
Lo .mismo me decías, cuando andabas pirrado 
por Cholpamalaga. Lo ,que liene es, que por 
,ser esta de tu pro,pia estofa fueron tus J::ego­
mellosbreves, .y pocos los asaltos para hacerle 
dueño ·deJa plaza. Ladrón" ¡y 'que ,amartelado 
estahas!¡Lo que v.ade ayer ,á hoy! ,Hoy Ja 
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aborreces con tus cinco sentidos, por más que 
otra cosa digas. Achaque es este de todo amor 
liviano: adora hoy lo que mañana detesta. Las 
mujeres de su corte, se parecen á las uvas, que 
luego de esprimir su jugo, no dejan más que 
el orujo, hueno solo para el fuego. Cierto, de 
no servirte de a talaya pará espiar á la prince· 
sa, hace tiempo le hubieras dado catite ó 
arrojado á un albañal como sucia aljofifa de 
cuadra. Así pagamos tú, los libertinos como 
tú, y, nosotros á quien. bien nos sirve. 

-Pagarán como quisieres, replicó Ther­
maxerin, que ni 10 sé, ni me importa ni gusté 
nunca averiguar vidas ajenas. Lo que te juro' 
es que no tuve yo jamás mejor ni más fiel 
amiga ni, confidenta. 

-¡Hi, hi,hi! exclamó Belfegor, disparando 
en una· larga risa.¡Cernicalo que tu eres! ¡Tu 
mejor amiga y confidenta! ¡Hombre, noseas 
mastuerzo y llama á las cosas por su propio 
nombre! Alcahueta 'querrás decir, que no con­
fidenta.¡Si sabré yo del pie que cojea es~ 
mala hembra, y lo que suda, resuda y se 
afana á diario, para hacerte lugar en el pecho 
de Su ama! Oficio esel suyo peculiar y pro-

17 

y Geflera.life 



-258-

pio de las que,hartas de rodar á todotrap(} 
por el mundo, usan de toda suerte de engaños 
y disfraces para perder al género humano. 
Capaz es ella de dar cuatro y raya á las bea­
tas de pega, que son de entre las terceras lo 
sublimado del género. Como que con trazus 
de santidad hacen tragar el anzuelo hasta ~l 
lucero del alba. Á diario entra de esta especie 
de comadres razonable guilla por casa. Unas 
cuantas tengo en legía á la hora horada. ¡Y 
que duras de cocer so~ las malditas! ¡Y ba-:-­
chilleras! Ni que fueran hechas de encargo! 
¡Si las dejara hablar, tendría que darme punto 

" . e1e re • en la hooa! ¡Vaya una gente de agall sI He-
' chas están unos chicharrones, y no cejan en 

JUl1TR DI Rl1D s zurcidos y enflautamientos. Quede, pues, 
ejecutoriado, que el oficio de Cholpamalaga 
no es otro que el de procurar con susembe­
leeos y enredos hacerte lugar en el corazón 
de su ama. Eso si; que es fina como la seda, 
,yo mismo lo confieso; que es insinuante y za­
lamera, ] uego se echa de ver, y que lleva miel 
en ' los labios, nadie, que la oiga hablar, sospe­
chará que es su pecho un charco de ponzoña. 
Conque punto redondo y 'al avio. Di por 
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10 llano ahora 10 que quieres" sin andarle 
por las ramas. 

-Pues de grado ó por fuerza, contestó 
Thermaxerin, quiero poseer á Zoraida . . 

-De grado ... ¡Hum! replicó Belfegor, me 
parece que están verdes. En lrar ' en posesión 
de ella por la buena, no hay tu tia,' esono pue­
de ser. Repara sino en esa tu fábrica, que no 
es para codiciada; con más años que un pal­
mar, turbios y pitarrosos los ojos, rugoso y ' 
despercochado el rostro, hecha la boca un 
beque y el habla en cuclillas. Hasta tus jua- ' 
neludos pies, que más arrastran que andan, 
apenas si sin"en yade sostén' ese desvencija- ~y Generalife 
do cuerpo,que está pidiendo á voces la fosa. 

J ¡Valiente galán! Y habrfa Zoraida de mirarte 
á la cara! 

-De menos nos hizo Dios, dijo mohino 
Ther-maxerin. ¿No ves de cada día mujeres 
espléndidamente hermosas, casadus con mall­
eos, tullidos, patiestehados y zambos, y hasta 
con rematados peales~ 

-Algo tiene el agua cuando Ía bendicen, 
replicó Belfegor. Quiérote decir que aun cuan­
do de gustos no hay nada escrito, y haya gus-


